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RESUMEN 

Históncamente la oooedad rnexicana i;iempre ha ¡ugado una doble moral aún en nueslro6 días 

en las grandes ciudades de nuestro país donde se supone la modernización y el cambio de ideas. existe 

una sociedad caslrante y llena de prejuicios que todavía se rige por esa doble moral que señala a la 

mujer que ha iniciado su vida sexual tempranamente antes del matrimonio y to que es peor las mujeres 

se siguen valorando por esa misma a.Jestióo. 

l La sociedad aún no concibe las relaciones sexuales fuera del matrimonio . ya que to c:onsidef'a 

romo una relación inestable y que va ena>ntrar de la estabilidad familiar. 

la virginidad sigue siendo un valor social que se les exige a las mujeres y por ello 

determinante de la ¡xislefgación sexual. 

La presente investigación pretende hace< un análisis de la perc:epción del concepto 

virginidad en las mujeres universitarias de la carrera de psi<Dlogia de ruarto y oclavo semestre. de 

las universidades de lztacala y la Anáhuac. Para la realización de este estudio se aplicaron a 100 

cuestionarios a las universitarias de ambas instituciones. Según los datos obtenidos se encontró 

que las estudiantes de psiailogia la virginidad sigue siendo un medio de represión en que limita el 

ejercicio de su sexualidad. solamente bajo la rondición de amor y que se haya establecido un laso 

afectivo mn su pareja aceptarian tener relaciones sexuales y entregar su virginidad: así mismo se 

encontré que entre menor nivel socioeconómico. mayor universitarias ejercen su sexualidad y entre 

mayor nivel de estudios. menor número de estudiantes reprimen su sexualidad. 
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INTRODUCCIÓN 

Una de las principales caraderisticas de la sociedad en general es la desigualdad de kl6 6e)CDS, 

la cual se ha caradetizado desde la era prehistórica, permaneciendo a través de kl6 siglos. la sociedad 

se caracteriza por la dominacl6n masaillna. en la que ha perpetuado el sis1ema de propiedad privada. 

por el estado. la iglesia y las instituciones familiares. que siNen de in'1ereses a kl6 hombres. Sobre la 

base de es1a si1uaci6n hislófica se ha <fMJlgado el mito de la supuesta superioridad del seco masrulino. 

Los hombres figuran oomo kl6 amos en la vida económica. polltica. ruftural. soda!, seocual e 

in1eleclual. mientras que las mujeres han asumido un papel subordinado. A a pai1ir de la década de kl6 

10· s la mujer en nuestro pals ha empezado la lucha en busca de una igualdad, dejando a un lado la 

cocina asl romo el papel dind> del aJidado de kl6 hijc6. a través de la preparación y el trabajo 

remunerado, sin embargo, no podemos negar que esta desigualdad aún ellistn. 

La cxindic:ión femenina actual no obedece a fadores biológico& oomo se ha in1entado dem061rar. 

sino más bien a una situación his1érica y que de alguna manera se ha dado en forma plimarla a las 

necesidades rulturales de la vida sedentaria. ruidado infantil y la necesidad de que se realican las 

labores doméGticas. Esb unido a kl6 requerimientos de satisfaa:ión erótica masculina. fungen aimo 

fadDres que han cxindidonado el sometlmienb femenino a su misión de madres, espo686 y amantes en 

la sociedad lamada por ello pab'iarcales (Hierro. 1990). 

Cabe adarar que esb no siempre fue asl, ya que en la era primitiv'd, QJ8fldo la forma de 

organización era por grupos predominaba el patriarcado mmo sistema social. en el que la de6ceodenda 

ellistla en base a la afiliacióo de la madre (la maternidad se consideraba como un don de la natul"ama) 

haciendo que la mujer ocupara un lugar de privilegio y prestigio (Waldman. 1980). 
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Lü soood;Jd piimitiva er11 un ..JLlalt~. es d«:ir. un sistema en el rual la 

Ofganrzación y direroóo de la vida social no la realizaban los homlxes, si no las mujeres. Esta dirigencia 

de la mujer no estaba fundada sobre la opresión del homlxe ya que no había desigualdades sociales. 

inferioridades y ni disaiminaciooes de ningún género. Al contrario se fundaba sobre la base de la 

igualdad completa; la mujer estaba a la par del homlxe. asi que no habia la posibilidad de que un sexo 

dominara al otro ni que un dan explotara a otro. 

En un principio la economía eGtaba basada en la caza y la racolea:ión de alimentos. 

posteriormente paso a 68f un tipo de produa::ióo basado en la agricultura. cria y domesticación de 

animales dando lugar a un excedente de producción. definiéndolo como la propiedad privada lo que 

propició la necesidad de proteger los bienes asegurando que pasaran a manos de sus descendientes 

directoo (hijos). Por esta razón surge la necesidad del matrimonio monogámico como insti1ución, (la 

familia patriarcal bajo el control del homlxe), asi corno el controlar y restringir la sexualidad femenina 

para asegurar la descendencia. asi corno asignarte el papel directo del trabajo domestico. el embaré'zo y 

el cuidado de los hijos. lo que la imposibilita a realizar algún trabajo remunerativo (Hierro. 1990). 

La aparioón de la propiedad privada marca la gmn derrota del sexo femenino. lo que explica la 

división del trabajo <.:0m0 consecuencia de ntJENOG instrumentos ia misma caus;a que había asegurado a 

la mujer su autofi!jad e.o.Ja casa (su cx;nfinamiento a trabajos caseros) ~uraba la preponderancia del - --- -- - -
, ~~e. las laboces domésticas~ la mujer aparecía al lado del trabajo reproductivo del hombre. 866 

trabajo 9fa todo y aquel otro anexo insignificante", El derecho paterno sustituye al materno; la 

transferencia del dominio se hace de padres a hijos y ya no de mujer a su dan (BealNOir. 1994 p.34). 

"La mujer al convertirse en la compañera de trabajo para el hombre ha sido exduida del mistein 

humano: esta exdusión no se debe al hecho de que la mujer sea débil y de capacidad 

reproductora rnferiof al macho: no se reconocia en ella a un Gemejante por el hecho de que no participara 

An so forma de pensar y por que no P9fffianecia en los misterios de la vida"(BealM>ir. 1994). 
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Desde el punto de vista manósta sobre el origen de la oprasión de la mujer. su subordinación no 

se debe a ninguna de1iciencia biológica como sexo, sino al resultado de los acootecimien!o6 sociales que 

destruyeron la 60ciedad igualitaria de los danes matriarcales, desde sus inicioG se caractefizaron por 

disaimioacióo y desigualdad de todo tipo, incluida la de los sexoG. B desam>llo de 8618 tipo de 

organización socio-eo:>nómica estructuralmente opresiva fue responsables de la caída llis1órica de las 

mujeres (Reed, 1993) . 

.)¡; La Gi1uación que vive la mujer actual en México se debe a fac:tDres culturales. los anteoadentes 

han Sido el resultado de todo un proceso histórico el cual tiene 6U6 raíces en la histeria mexicana en la 

época prehispánica. la conquista. el porfiriato y asi eYOluc:iona hasta la época adual. 

Esta situación de opresión en la mujer se ha ~ en todos los aspectos incluyando su 

68XU8iidad en la que aún se ena.ientra muy controlada por la 60ciedad y las diwrsas ITTsti1uciooes. "La 

virginidad" como medio de represión ha 6ido muy CU86tionada en la últimas décadas. 6Ml embargo. aún 

en nuestros áias no ha de¡ado de pasar desapercibida debido a la educación cultural trasmitida de 

gei 181 ación en generación. 

La emancipación de la sexualidad con respecto a las reglas morale6 y a las llamadas 

vinaJtaciora; repre&ivas deGtac:an en primer plano. los cambio& cai a:ta isticos de la liberación tanto en el 

romportamiento sexual individual, como de las noonas aceptadas por la sociedad, ademáG de la 

de6aparición de los tablJer. y la valoración de la 68XU8iidad en la oonciencia pública (Eicher, 1978). La 

liberación es más nolable en la población jowrl. 

Según Bell (1971 , diado en Me. Cary, 1984), los adole6Cen1B6 más jówne6 tienden a aceptar los 

estándares saxualoo tradicionales de sus progenitores, conforme crecen y maduran comienzan a pensar 

cada wz más en foona indepeodienta. se adhiere progresivamente y con l'T\él)« intensidad a la influencia 

de los valores exteriores en particular a los de su grupo de amigos, medio GOcial, la publicidad y medios 

masM>s de <X>mtJOicación; y de esta manera van aprenden gradualmente la creencia de que 61.16 

progeni1Dres no son tan acertados como en algún momento lo aeyeron. de esta manera empiezan a 

rechazar didias normas. 



Salina& (1981) menciona que en un eGtudio realizado por la CBS News de ·la teleYi6ión 

nortBamericana en 1967 encontraron que el 85% de los padnl6 de jówrl86 urWen;itario6 condenaban 

1oda relación sexual pr&-marital, actualment& al 63% lo acepta o al meno6 lo k>lera As;i, Ul 43% 

rechaza que la mujer no llegue virgen al ma1rimonio; sin embargo. la gran ~ rechaza la idea de que 

deba haber do& morales, una para juzgar al hombre y otro para la mujer. 

Lozano (1995) realizó un 86tudio sobre su &aXUalidad oon mujeraG meócanas adoleGoenteG entre 

los 17 y 19 años 86tudian1B6 de praparabia en el que encontró que la virginidad aun sigue siendo un 

tema importan1e y tiene un alto valoí significatM>. que aunque el 78% de las chicas estudiadas habían 

lllnido relacion86 sexuala6, el 22% l'86tante afirmaba que la <Xlfl68fV8ria hasta el matrimonio. 

Para la mue&1ra que había '8r1ido relacioneG 6aCU8la& implicaba para algunas Ul conftQ) interno 

de a.ilpa. Por lo que la~ sigue siendo un valoí social que se le& a>óge a las mujeres y por elo 

detanninante de la po61largaáón sexual. \ 

Un 86iudio realizado por Kat:handuria (1983) señala que adole6oente6 y urWersitarias que 

mantienen relacioneG sexuala6 &el'lalan un fuerte énfasis en alguna clase de compromiso mutuo entre la 

pareja como afedD o una relación amorosa antes del inYolucramiento sexual. Otro asptd:> impor1ame 

que encontró 86 que muchas uniY8rsitaria6 no se irwclucran samalmente oon hombres a menos que 

861én ~y a menudo ron&idenln la posibilidad del matrimonio. 

Las mujere6 han mantenido una norma de 68l«> oon afactD y solo están disp l8dal: a actuar bajo 

La educación foonal permi1e tener accs60 al oonocimientc cientffico en bb los a6peckl6 

incluyendo el de la ~. lo que deberia permitir a la mujer que tiene una mll)'Of preparación ' 

académica se desprenda ha61a cierto punto de 868 imagen diciada por la 60Ciedad y haga aun lado 

todas aquellas repr96ione6 morale6 que gnn a su alredecb sin sentido. 

Y< Sin embargo. e&ID no siempl'e es así. fll que la unMlrsitaria ejerza su sa>CUalidad algunas Y8C86 

trae ooncecuenáas delerminantss en su estabilidad emocional. Por 86ta razón el papel del psicólogo es 

86tar preparado para manejar una situación como 86ta. 
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Con esta finalidad el interés de este estudioLes éY)alizar la percepción que la mujer universitaria 

de la carrera de psicología tiene de la virginidad .• Se espera que por el nivel académiCD y el tipo de 

carrera. no sea tan importante conservar la virginidad hasta el matrimonio. ni por el hed1o de tener 

relaciones sexuales tengan sentimientos de culpa o inferioridad (Como OJlturalmente se ha educado a 

las mujeres). Por este motivo se seleccionaroo dos grados distintos de la carrera. uno intermedio de 4? 

semestre de la carrera y uno terminal de 89 semestre y con la finalidad de observar como inft~ el grado 

de estudios. De la misma manera se selecrionaron dos niveles socioea>nómicos contrarios. la ENEP 

lztacala por ser una institucióo pública en la que la mayoría de la población es de nivel medio bajo. y la 

universidad Anáhuac por que es una de fas instituciones privadas en la que se paga fa colegiatura más 

atta de México. por fo tanto la población que asiste es de un nivel atto. 

El presente trabajo CDSta de seis capítulos. en el primero se analiza los antecedentes históricos 

de nuestro país desde la época prehispánica hasta fa actualidad. En el segundo se c:oosidera el 

desarrollo psiCDfógiCD de la mujer abordando los aspectos de género. así como influencia en cada etapa 

del ciclo de vida. 

En el tercer capitulo se presenta el papel de la mujer dentro de la sociedad mexicana en los 

distintos ambitos como es la educación. fa familia. los medios masivos de comunicacióo. salud, doble 

jornada de trabajo. 

En .if cuarto capitulo se desaibe sobre el desarrollo sexual femenino así como los mitos y 

tabúes que envuelve a la sexualidad y su importancia en fa virginidad 

En el quinto capítulo se describe la estrategia de investigación que se desarrolla en fa tesis. Y 

finalmente en el sexto y último capitulo se hace el análisis de los resultados obtenidos y fas coodusiones. 

Se espera que la información recabada en el presente trabajo. sirva de apoyo a los 

profesionistas interesados en el trabajo terapéutiCD c:on muj~res y de igual forma los impulse a realizar 

nuevas investigaaones en este campo. 
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CAPITULO 1 

1. LAS MUJERES A TRAVES DE LA HISTORIA 

1.1 EPOCA PREHISPANICA 

La mu¡er mexic:a se caracteriza por la sumisión y el recato. la rual debia coodudrse bajo ciertos 

lineamientos cuidando de no desviarse de ellos. pues esto le traería el rechazo de la sociedad. 

Rodríguez (1991) desaibe que en el hogar el padre educaba a los hijos varones y la madre a las hijas. 

establec:iendose así una transmisión espeáfic:a de valores. los mexic:as llamaban oquích)dloque a las 

mujeres hábiles. que significa "corazón vírir. con lo que se equiparaban las exceleoc:ias de la mujer. con 

la naturaleza del varón. La división sexual y la división de edades. fueron los pilares de ta organización y 

la producción. base de la mínima unidad social: la familia .. sobre el rual se levantaron importantes 

mecanismos de la distribución del trabajo. de los beneficios sociales y de la autoridad. Era un equilibrio 

relativo en el poder\ los niños pequeños al nacer permanedan en el hogar hasta de los 6 años. después 

de esa edad los varones eran erniados a la esruela. en cambio a las niñas toda su educacióo efa 

redbida por sus madres en el hogar. L.a cooducta sexual femenina supone la castidad an~ del 

matrimonio. sin embargo. este c::ooc:epto es percibido de manera muy distinta a la actual. cabe señalar 

que esta formaaón no era homogénea sino estratificada. dependían de su rango social . 

.;,. Rodríguez (1991) señala que eri~ rultura mexica se divióia en dos sedofes los dhuapillli que 

!ef:!ían un rango de mayor poder que los macehualtin. 

Las mujeres de prominente posicióri. no se les permitia tener acceso al poder politiro. efan 

considerada!> oomo las deposi1arias de la honra y del linaje por lo mismo su vida era más estricta. Desde 

el momento de su nacimiento eran tratada de manera distinta a la del varón. La placenta de la niña se 

enterraba bajo un fogón. lo que representaba que 1a vida de la mujer era ciarse y permanecer en ella". 

Durante la <:efemooia entregaban a los padres de la recién nacida con rituales pequeños objetos de 

trabajo. simbolizando los instrumentos de trabajo que debía usar en su vida lutur~(Hierro. 1991). 



Desde pequeñas se les enseñaban actividades dirigidas a la mujer como hilar. tejef. labrar y 

CDSer. moler maíz. hacer tortillas y preparar comida, Peí su condición de noble. debían llevar una vida 

austera tanto en el plano social como en el sexual. ya que había una enorme supeivisión por los 

parientes tanto viejas y parientas (Mendieta. 1980. citado en Rodríguez. 1991). 

k En cambio la mujer de rango meno< al nacer se ente<aba su ombligo en el hogar en señal de que 

la mujer no debía de salir de su casa y que todo su trabajo debía ser cerca del hogar haciendo de comer 

(Sahagún. 1979. citado en Rodríguez. 1991). 

La mujer adulta aparte de que tenía que hacerse cargo la casa y los hijos. colaboraba a>n su 

esposo en las labores agrícolas. fabricando el vestuario para la familia, además de asistir periódicameote 

a tas casas señoriales a realizar las labores domésticas. también tenía permitido vender algunos artículos 

y servicios en el mercado para obtenef algunos ingresos para el gasto famif~(Durán. 1967 citado en 

Rodríguez. 1991). 

Izquierdo (1983) menciona que dentro de ta ~ra..maya.~"\a vida que llevaban era un 

antagonismo entre lo femenino y lo masa.Jlino. es decir. ~una ludia de poder.~ sino que eran dos 

mundos que se desarrollan por separado para unirse en el cumplimiento de la generación." Su 

organización social estaba fundada en la familia ex1eosa. el más anciano de la jerarquía familiar era el 

educador por exc:elencia. ya que la vejez era a>nsiderada una rualidad que incluía experiencia. habilidad. 

capacidad. personalidad. serenidad y mérito en general que constituía una personalidad moral su~ 

La mujer maya juega un papel fundamental principalmente en la reproduccióo. ya era una forma 

de aumentar la actividad económica en la sociedad. entre más hijos tuviera era mejor ya que esto 

proporcionaba una mayor dignidad ante los demásJ C'.abe señalar que cuando la mujer estaba 

embarazada. no recibía ningún trato espedal. en cuanto al hijo que nacia no se le daba importancia que 

fuera hombt-e o mu¡er. el trato que recibían era igual hasta los 3 años de edad en el caso del varón. la 

madre lo criaba hasta los 3 años. posteriormente el padre pasaba a ser el encargado directo de su 

a.iidado y crianza en cambio la niña permanecía ¡unto a la madre aprendiendo las actividades del hogar 



hasta ser adulta. haciendo un distanciamiento entre sexos encaminados a nonnas de conducta diferente 

(Izquierdo. 1991). 

En OJanto al niño se le separaba del ámbito familiar y pasaba a formar parte del núcleo 

maso.ilino siguiendo una rigida diciplina. la niña en cambio pennanecia todo el tiempo ¡unto a la madre 

en el hogar aprendiendo las actividades domésticas como cocinar. hilar algodón. tejer. rurtir piel. 

alimentar a los animales. elaborar cerámica. Les tnOJlcaban valores como la castidad, lo que significaba -
más allá de la ex>ntingeocia sexual. dirigido a una evasión del trato directo con los hombres 

(principalmente jóvenes solteros) al grado de no permitirles ~ a verlos a los ojos o sonreirles 

(Izquierdo, 1991). 

La división sexual de las actividades fue muy tajante. de tal manera que entre hermanos y 

hermanas poco podían compartir puesto que la mujer debia seguir las normas de conducta de sumisión 

para marcar de esta manera una dfferenaacióo social. 

lzquieido (1983) menciona que desde nuestra propia ex>ncepción oa::idental y moderna f • rJ , 

pcxlriamos juzgar la condición de la mujer en la sociedad indígena que vivía en una abyeda sl1uación de 

sumisión. inferioridad y explotación. por lo que es necesario despojamos de la carga rultural y tratar de 

comprender la situación femenina deniro de su propio entorno. 

1.2 LA COLONIA 

Posterionnente con la llegada de los españoles al nuevo mundo hubo una completa 

transformación en la vida de los indígenas, fueron despojados de sus propiedades y bienes, se les 

impuso un sistema. social patriarcal regido por la religión. en la que la mujer tenia limites muy reducidos 

de aa:ión. así como el sometimiento y la sumisión ante el hombre y ante la sociedad misma. lo que 

responde a las caraderist:cas económico-sociales de la OJltura oo:::idental en la que el hombre es el 

portador de los medios de subsistencia. estableciendo una relaaón de dominación sobre la mujer. 



Ramos (1992) menciooa que la 0X1quista de América fue de cierta manera 1a conquista de las 

mujeres" ya que eran OXlsideradas como parte del botín de guerra que e los españoles obtuvieron. Poc lo 

que ésto significó para las mujeres un nuevo tipo de sometimiento. 

la apanción de nuevos grupos étnicos-sociales dio lugar a procesos de 0X1struccióo de género. 

y a fonnas de relaciones sociales entre si por la iglesia como ordenadora de la sociedad colonial. 

Reglamentando especialmente y de modo detallado los parámetros de lo propiamente femenino o 

lllélSCl.Jlino entre los diferentes grupos sociales. Al reglamentar esta relación. también indll)'e la identidad 

de género y la sa-ualidad. Los conceptos de matrimonio, familia. virginidad y adulterio obedecen a una 

!DOCepCión occidental que se proyecta sobre las realidades prehispánicas y se leen de acuefdo con su 

código de representación positivolnegativo a difereoda del europeo que transaibe la información. 

La religión como factor determinante contribuyó a la minimización de la mujer con el 

establecimienk> de la familia monogámica. que obligaba al casamiento religioso para que ddla unión 

fuera reconocida como legitima, así como los hijos. lo que afecto principalmente a las mujeres. ya que 

muchas de ellas pasaron a ser extDOOJbinas perdiendo todo derecho legal. siendo marginadas. 

rechazadas y abandonadas por la sociedad (Miranda. 1982). 

Las mujeres en su llla)QÓa eran analfabetas o muy someramente educadas; políticamente no 

tenían ninguna partiapación, la sociedad estableció por mudlo tiempo determinadas actividades para la 

mujer que er1 el plano positivo son el hogar o la vida religiosa y en el plano negativo es la prostitución. 

Respecto a la vida religiosa era utilizado como otro medio para desprenderse de las ataduras de la vida 

del hogar y obtener cierto grado de depeodeocia, penetrando de alguna manera en el campo rultural; sin 

embargo. siempre bajo el régimen masa.dino. sin olvidar que esto implicaba una vida de mucha represión 

y sometimiento. 

la mujer parece ser una propiedad exclusiva del varón, primero pertenece al padre y 

posteriormente pasará a manos del marido; de ahí que se de un excesivo wídado de la mujer. para que 

no se desprenda de su virginidcd o mantener la fidelidad hacia su hombre. ron la finalidad de proma.-erla 



para que se case con un rico y de esta forma elevar el nivel socio-económico de la familia: lo que era 

considerado como un acto familiar. Por lo que desde niñas se les entrenaba muy bien en la realización de 

las actividades del hogar. 

El elote matrimonial constituye el primer reconocimiento de la personalidad jurídica de la mujer en 

la Nueva España. al pasar de la supeMsión del padre a la del marido. Sobre la mujer había una enorme 

supeMsión por parte del esp'.)50. la familia. vecinos y la comunidad eclesiástica. ya que se le asumía 

fragilidad moral y en algunos casos se le llego a aislar socialmente para evitar que tuviera conductas 

inmorales. 

La fuerza de trabajo masa.ilina era considerada como la espina dorsal de la ec:onomia c:olonial. 

en cambio la mano de obra femenina en su mayoría no estaba asalariada y era relegada a un papel 

seamdario. 

La situación jurídica afirmaba la supremaóa del marido y el deber de la mujer era obedecerlo. él 

debía dar a su mujer protecrión. alimento y debía tratarla como la parte más delicada. sensible y fina. 

1.2 LA INDEPENOENOA 

Posteriormente ron la independencia se modificaron las leyes coloniales creando nuews códigos 

civiles situando a la mujer casada bajo e: dominio del marido y prohibiendo el diYofcio viOOJla. Se 

ÍllCOf'POl'aron disposiciones que las exduían de los puestos dirigentes. las protegían o las castigaban de 

acuerdo con un doble estándar. situando a la mujer casada bajo el dominio del marido prohibiendo el 

divorcio vinailar (Arrom. 1982). 

11.as formas de control social sobre el comportamiento femenino pasan por varias institlJciones: la 

familia. la legislación. la esruela. el trabajo y la sociedad en general. El fuerte componente indígena en la 

sociedad mexicana afedó los patrones de educación femenina en la mayoria de tas dases. aunque las 

condut.."tas de O:igarquía europizante. se propusieran como comportamiento universal para todas las 

mujeres. La educ:ación y la religión son en el virreinato ámbitos en los que las relaciones entre los 



géneros se institucionalizan. pero a diferencia de la época colonial hay una sociedad más laica.e poder 

de la iglesia de la sociedad civil en general es menor que en la colonia lo que significó un cambio 

completo en las familias. ya que como se sabe era reguladas básicamente por la religión. posteriormente 

pasó a regirse por el estado. lo que trajo consecuencias tanto para los hombres wmo para las mujeres y 

desde luego en las relaciones entre ellos. Este nuevo ordenamiento se reglamenta mediante la legislación 

familiar y con la reforma. aparece el matrimooio dvi¿.; subrayando la tardanza temporal para 'tdYerse una 

práctica común (Ramos. 1992). 

La educación formal de las mujeres mmenzaba a tener aperlura. aunque las enseñanzas no 

estaban enfocadas a la movilidad social : por el contrario. tendía a reforzar el sis1ema socialmente 

existente y los oficios femeninos para la formación de madres y esposas. ya que todavía no aparecia la 

idea de que la mujer se educara para desarrollar sus propias capacidades y contribuir al desarrollo social 

(Hierro. 1993). 

4t.a educación femenina interferia con las actitudes tradic:ionales de la sociedad ya que pocas 

mujeres asistían a la esa.iela y los hombres las consideraban incapaces de aprender o que no era 

necesario para ellas ya que esto podria ser peligroso. 

Las ideas sobre la educación fetnenina comenzaron a tener un maP' auge en la ciudad de 

México. poro después de abrirse en España la esa.iela de mu~ Compañía de Maria. con inftt.Jencia 

calólica. abrió un inlemado reconocido con el nombre de la Enseñanza. c:inro años más tarde se 

estableció otra escuela. llamada la Enseñanza Nueva destinada para la instrucción de niñas indias. 9 

años más tarde se abrió la tercera escuela de niñas. Colegio de San Ignacio de L.oyola o (V1Zcaínas). en 

las que se admitían con gran preferencia a la hijas de los nativos de la provincia española. 

Las dos últimas esruelas consideradas como las prestigiosas admitían a niñas desde los 7 afias 

y se les daba lo que para¡a época era una educación completa. como leer. escribir. perceptos religiosos. 

bordado. costura. música. latín. aritméOCa. ciencia e historia. La otra escuela estaba silllada hacía la 



situación 1nfenor de sus alumnas indígenas. se les enseñaban las primeras letras acentuando en cambio 

las lal:lonosidades domésticas como el lavar y plandlar. 

l Un pequeño número de jóllenes ricas recib1a la enseñanza en su casa. pero la gran mayoria de 

las niñas no recibían ningún tipo de educacióo formal o estudiaban con las maestras conocidas como 

"amigas" que aceptaban niñas pequeñas ofreciendo una 1nstrucrióo rudimentaria. como el catecismo. 

rostura y oraciones. 

1.4 EL PORARIATO 

Este periodo del porfiriato se cximenzó a caraderizar por un proceso de crecimiento eaxiómico 

basado en la atraa::ión de capital extranjero. lo que pennitió la modernización de las vias de 

comuníc.ación. la coostrucrión de las vias de ferrocarril y puertos. la obtención de créditos y concesiones 

al capital extranjero. apertura de centros industriales. aumento de servicios públicos en las grandes 

ciudades. desplazamiento de artesanías y el avance a la educ:acióo. Todos estos cambios predominaron 

principalmente en el sector ufbano. aunque no dejaron de afectar a la población rural. 

Este aec:imiento industrial abrió sus puertas de trabajo. dando pie a que la geote emigrara en 

busca de trabajo. principalmente hombres entre 16 y 50 años. abandonando a sus familias. esposas e 

hijos. lo que proYOCÓ importantes c:onftidos sociales en la eslrudura familiar la que se YOlvió más 

inestable. afectando principalmeflle a la mujer ya que quedaba abandonada y oon hijos que mantener 

(Ramos. 1984). 

Esta situación impulsó a la mujer a trabajar principalmente en adiYidades sencillas que no 

requerian de mucha preparación. como empleadas domesticas y de comercios. maestras. telegrafistas y 

obreras. sin dejar aún lado su papel de ~-sa1Navarro. 1984). 

El trabajo femenino pennitió una meja oondición de vida. asl como un mejor marido. pues ahora 

aprende un oficio. teniendo un mayor wkY. en el mercado matnrnonial. 
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8 desarrollo industrial afecto en gran medida a las mujeres obreras. ya que se le exigía un 

mayor desempeño y con poco sueldos. La sociedad porfinsta se pensó así misma como progresista y 

quiso integrar a la mujer a este nuevo avance. pero solo con la a:iodicióo de que no dejase ser ante todo 

femenina. otorgándole a este calificativo valoí tradiciooal (Ramos. 1984). 

t.. Desde hace muchos años las mujeres lucharon por ocupar. con base a su capacidad y esfueao. 

los espacios que tradicionalmente habían correspondido eia:::lusivamente al hombre: se comenzaron a 

presentar demandas a>ncretas pidiendo el deredlo al volo y la igualdad jurídica respecto a la del hombre: 

sin embargo. eslo no se logró hasta 1974. dándose asi algunos cambios respecto a la legisladOO que 

beneficiaron a la mujer. "Se abrieron más campos de trabajo remunerado en la industria para la mujer. lo 

que causo polémica. y conlrovet'sia ya que marm la salida del anonimalo de la mujer en la historia del 

trabajo" (L.aivin. 1982 p.294). 

Con el porlirialo se inagura un proceso de transformación y cambio de estructuras y mentalidad y 

legislaturas coo la finalidad de lograr mayor independencia y libertad en la mujer. 

AJ inicio del siglo XX . tas relaciones familiares seguían dominadas por el régimen patriarcal. 

para 1910 romenzaban tas primeras luchas de liberación de la mujer. momenlo delenninante en nuestro 

país coo el inicio de la ~ución Mexicana. en el que la participación femenina tuvo un mayor auge. 

permitiendo integrarse a la lucha armada revolucionaria. en la que contribuyen directamente como 

soldaderas. Por primera vez se enrueolra oombatienclo y participando en la lucha. sin embargo siempre 

en un papel subordinada al hombre. 

Para 1916. se realiza el primer congreso feminista. en la ciudad de Yuca.tán. cx:>nvocado 

principalmente por maestras de primaria. que planteaban la necesidad de de un mayor niYel educativo. 

de control de la natalidad y la legalización del abor1o. LD que permitió que se le concedieran a las 

mujeres introducirse a pueslos públicos dentro del sis1ema adminis1ra!No. mejores a>ndiciones a las 

trabajadoras domésticas y la libertad de derechos al igual que el hombre a los 21 años. 



1.5 EPOCA CONTEMPORANEA 

Posteriormente en la década de los 10· s florece el movimiento feminista con la búsqueda de 

nuevas formas de vida que permi1ió la 1ncorporacióo creciente de las mujeres al mercado de trabajo. al 

sistema educativo y rultural. mayor difusión de los métodos anticooa!ptivos. trajo la rewlución de la vicia 

cxitidiana y la lucha contra la actitud palemalista 1a ideología patriarcal. el machismo y el sexismo" 

(Espinosa y Sánchez. 1992). 

Las mujeres mexicanas crearon pequeños grupos y adoptaron la política de la eiqieriencia como 

estrategia del movimienlo. abordaron el análisis de la relación entre el capítalismo y patriatcado. el papel 

de la familia eximo reproductora de la ideologia. la importancia del trabajo doméstico para el capi1al y su 

trascendencia en la opresión de la mujer. la doble jornada y su explotación. la auseocia femeoina en los 

puestos de mando y direccióo. su notable presencia en el sector de seM::ios debido a su bajo nível de 

escolaridad. Se cuestionaron los valores tradic:iooales profundamente arraigados en nuestra rultura. 

impugnaron el sexismo. denunciaron la opresión y la marginación de la reglamenlado a través de las 

propias mujeres que se transmiten el mensaje de respetabilidad sobre el que se edifica el ideal femeoino. 

En 1976 resultó ser un año clave en la definidón y práctica poírtica del feminismo dando lugar a 

la celebración del Año in1emacional de la mujer . En el lapso de 1976 -19n se dio apertura a 

planteamientos feministas ele los cuales se dieron gran difusión coo la publicación de libros. artíaJlos. 

conferencias. programas de radio. debates y ados públiros. 

En 1979 se c:onstitJ.Jyó el Frente Nacional de Liberación de la Mujer (FNALDM). en las que se 

compartían Cleftos aspectos como la coodición de oprimidas porque les es o:imún una definición social: 

la de ser madres y amas de casas. lo que produjo demandas a una igualdad política y legal para las 

mujeres. al derecho al trabajo y a la plena dependencia económica. Se demandó seguridad social. se 

rechazo la disaiminación seósta en la educación y el reconocimienlo del valor del trabajo doméstico. el 

derecho de rontrolar sus aJerpCS y ejerC2f el libre ejercicio de la sexualidad y la maternidad libre y 

voluntaria que implicaba la despenalización del aborto. así c:omo la libertad y respelo para decidir ruándo 



20 

y OJántos hijos desea tener. exigiendo una adecuada educación se>(Ua] y servicio de salud grab.Jilo para 

quienes decidieran interrumpir el embarazo. 

lo que causo gran polémica en la Ciudad de México. su disaJsión fue asumida por las 

organizaciones democráticas y partidarias. surgieron diversos grupos moralistas ca1ólicos. protestando 

contra la liberación femenina argumentando que estaba socialmente para el orden natural entre los 

secos. ya que la realización de la mujer consistía en la maternidad y no en la actividad profesional. 

laboral o sexual. lo único que oamiria con las mujeres de los movimientos feministas es aumentar el 

aborto. las enfermedades. el adult!rio y la liberación secua! (Gonzalez. 1994). 
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CAPITUL02 

2. DESARROLLO PSICOLÓGICO DE LA MUJER 

B género es una c:álgaía rnú1tiJ* y al1ictAada a tres in6tancia6 según lo mencionan Lama&, 

(1986) y Blaidvnan, (1991): 

2.1 ASIGNACIÓN DE GÉM:AO: 

B recién nacido se arMartit en el prims aitlrio de idel 1ificaciól1 de un ~que cWafminllni el 

núdeo de su identidad de género. a par1W de la apa1 illl icia edema de 6U6 genitales. De esta marwa la 

fMlia se ubicaa de un di6ano aA.al que reflejará los ...-eotipos de mia:úinidad y feminidad que 

cada uno 8UAlnta para la aianza adeoiada de eee aapo idllitificado. 

2.2 IDENTl>AD DE GÉNERO 

Es el a;quema ideoaMdM> más primitNo. <D 16Ó81 itlt e i IOOla:.ielitlt de la P81111 •lcia a un .., 

y no al abo. Esta iden4idad de género se .w.ce a la mi&ma eda:t en el que el ...,. adquiln el 

lenguaie (2 o 3 ai'ios) y ..,... a un co11oc:imie11k> de la dif&nlllcia anatómica ....... los .... tal 

identidad en el pequeño eatruc:Ua su 11C1J91i1111Cia vital: el género al que petMl909 es ideilliticado en 

todas 6U61Mfiife&tar::io1e&: ••timieia. aditude6 y ~1bs. 

B .... ,,..., de terw un núdeo de identidad del género pOliliene de: 

- la petaipc;ión daapei1ada naUalmentlt por la anabnia y filiologia de loa~ geu'ta'r • 

• la adiUi de loa padres. hennano6 y pmilll• en relación al género del niño. 

- de una fl.aza bic*ígica, QJ)O poder para modificar acción del medio• relatM>. 



La identidad que &e ha de5arrolado en la& mujeres no pennitD su realización oomo ll8r96 

completJG, ya que su sentido de vida ha sido restringido al amor (arótico-matamal) que pa1adéjicamen1e 

no puede alcanzarse en plenitud por la oondición de opra&jón en que viYeíi las mujera& sometidas a la 

reproducción (Hierro. 1990). 

2.3 ROL DE GÉNERO 

funciona& propia¡ para .. hombre y la mu;.r. 

E&tl papel o rol de gérwo se bma oon el oonjunt> de normas y pn111aipcim• que dida la 

sociedad y la aAn scbre el oompor1M.., f9menino y msúno. 

La famia es la principal in6tituci6n que establece los role& pal'8 blcJ6 &U& miembros. loa que a. 

va a de9minar su a5cigo de oonducia. &U&~ y sos adMdade5 tctale5 de cate uno, We6 func:ba¡ 

suponen la fonnaáón de la par90l\llfidad humana a trlMs de lo& dos eAnotipos 89CIJllllea· Femenino 

("11farior) rna&a*1o ~ tqJSior), lo que va oondiáonando los rai;goa de carádllr me;or 

adaptado& pwa aJñ las necesidades de dominio para lo& grupos de poder para el maaaAino y de 

eometimie11b pera el femenino. La ~. la i11'81ig•ic::ia. la fuerza 1isica y la eficacia se fcmenWn 

en lo& hombres; y todo lo oon1rario pera la mujer (Hierro, 1990). 

2.4 El GÉNERO EN LA NÑEZ 

"No se nace mu;er: lega uno a .to. Ningún destino bid6gico. fsico o eco1iómico delr'9 la 

figura que nNiAt en el seno de la sociedad la hembra tunana: la cMización en ~ es qU8n 

elabora ese product> í1'811118dio entre el macho y el caA'ado al que se le caifica oomo "fetrwlAn• (1 
8ea&M:Jir. 1994. p. 15). 



SI bien e.: cierto la muter trae ~ el ser temanlna. producto de la 60dedad . desde el 

nacimienb o antllG si es~ (ain la ayuda del ultraoonido) 68 le etiqlJ9la al pequeño ser oon "niña o 

rrro" y ru1b.nimema se le va preparando para que ampla oon 8G8 rol. B ailor rosa si 86 mt"8r y w 

si 86 hombre. 

Según parece los primeros dOI; o tras año6 de la infancia la aiatura &erá tra1ada de igual bma 

(widado&. p1°'6cciót1, carillo), 001tforme avanza la edad, la dif111re11ciación de 1rab y actilud86 se 

acentúa. al niño se le prepara para que sea independieni&, a la niña en cambio 86 todo lo oontrario; pua& 

"se le sigue halagando. &e le permit& viYir en junk> a las faldas de su madre. el padre la sienta 60bl'e SU& 

rodillas y le acaricia los cabeb, la vi6tun oon ropas 6U8'l'86 como beco&. son indulgen96 oon SU& 

muecas y ooquatllrias; los 0011t:ado6 camal86 y miradas oomplacien1El6, además la pnMgell contra la 

angustia de 1a soledad. 1o que para e1 niño nada de em 86 pemiitido puesto que se 1e prepara para que 

enfrwña al mundo &do (8-M>ír. 1984. p. 18). 

Díaz-Guemiro (1994) menciona que 86 candrllístico que a las niñas desde pequeña& &e le6 

etiquetlt oomo 68f1l6 frágila6 y dócile&. Ntándol86 los juegos bru&co6 denominados acdusiYo6 para nil'los 

como: trepar un árbol, pelear a golpes o enfrentar juegos violemls. lo que le van a permitir el aprendizaje 

del libre IYlOllimiemo hacia el mundo &lderior. su c::uerpo e& usado como medio para dominar la 

naturaleza, lo que los lleYa a la ildepe11de11cia de ser emprendecbs, aealiYos. y alnMdo6. 

En cambio a ela6 se le6 prepara para ser una ~ mt"8r. y ser acaplada en la sociedad: 

se le permita jugM oon aira& niñas. y como juguete principal la tradicional mtÑca. que 1ap...,,. el 

cuerpo en su kJtaliciad . paro tambiín en la pasMdad; la niña la peina, la adorna y la mina eeperando 

con em lo mismo para si. de los demás. Lo que repr868f11a a su doble. aunque '8rnCién i;;gn¡ficani su 

hijo. cuando lo caAga. lo regaña o le pega. 

A tnwá6 de wmplidos. represion86, imágenes y palabras apra1idelá que debe agradM a los 

demás. ser linda como una imagen. siendo así que 68 arregla. 68 pinta y 68 mira al e&peio mmparándo&e 

con una princesa de aaño. Desde un principio hlly un confticio en1re su .... ICia aiAónoma y su "ser-



otro": le han enseñado a agrada; y para 4">lo hay que intentar hacerse objft>. por lo wal tiene que 

"ta mujer se sienta y Ge concibe oomo un ~. como 1.n "cho" ncn:a ccmo dueña dG si , su 

ser se escinde ...tre lo que es raalmenta la imagen que hace de sí. Una imagen que le ha sido dictada 

por su ftwnia. escuela. sociedad, religión. Su taminidad jamás se ecpreGa , por qua se manifie&ta a 

tr'll't'é6 de formas ir'N'antada6 por el hombnt" (Paz, 1992 p. 214). 

Pierden la eficma y el pB:er- del .¡an::icio de lilt.I aJ9l'PO oon el color rosa que i. apriliona en la 

ropa famenina. oon los zapaito& de colcr blanCX> y qua postaiiom181'1te pisaran a w de tacón; ain los 

calzones de encaje, los ñcib> y peinados ain moi'iito, las mulleca6 y los pequeño6 lri9n&io& de CXJcina 

que la van a ligar a su único destino; la matamidad y la matamalidad; la primera 86 la función procreativa 

y la segunda 86 el encargo mcdu6iYo del aJidado de los niño& en función da una actitud que airwilñlt a 

"}., ~ la& mujeres •en &er86 para cho" y no para si; 86 decir &enl6 &in vida propia dedicadas al &eNicio de los 

demás, fomentando una actitud de abnegación lo que C006titu)'e el rasgo da canic:tBI" tipiaimm1tlt 

filme! lino (Hieno, 1991 ). 

Tratada mmo una muñeca le niegan la liberiad para oomprander. captar y deaabir el moodo 

que le rodea, meno& recursos •milralá en si misma y menos se atrwerá a afinr.arse como &lJil*>. 

La socia&ización progre&iva da las mujanls. iniciada en el hogar y continuada en los CXJlagicl6 

famenino& no estimula el deseo latantt de aotJnomía en las niñas. Por el conCrario las ir1dta sus 

hombre se derivará so ~social y IUl su propia identidad tamanina. (tiem>, 1990). 

2.3 El GÉNERO EN LA ADOLESCENCIA 

La adole&ca ICia e& una etapa de maduración qua encuentra un obstáa *> en todo aquello qua 

fuimos duranta la infancia. e& la bú&quada de una manera de ser cifarente, en la que se e&ta en tuaca de 

la propia idenlidad. Es la incubaci6n da una rnetarnorlolii6. Toda& las relac:ione6. bSa& las CXl&86 , hasta 

los propios juguetas pierden su significado y adquieran uno l'1UIM> (Al>eroni. 1992). 



Bardwic:k y Douvan (citado en Dowling. 1984) set\alan que en las adole6c8n1es es donde 68 da 

"la primera ai6i6 de la faminidad", es decir. un periodo de ~ y tras1omo6, en época inestable y 

agi1ada cknnte el cual aumenta la angu&tia 60br8 la propia identidad y las propias aptituda&. Las niñas 

son más o menoG libres de comportarse como quieran. sin embargo. wando comienzan a aparecer los 

primeros c:ambio6 fisico6 que marcan el desarrolo de la pubertad se espera de las joWJncitas oo 

~ nuew y 86p8Cificamente bien deli11itado por la sociedad. Por lo que también se le 

cerrara la puerta de la libertad, ahora 68 le eocigirá que 68 quede en la casa, que no llegue de&pué6 de 

delarminadas hora6. vigilaran 6U6 salidas y no la estimularan de n~ manera a que ala misma 

decida 60br8 6U6 diYarsione6 y placares. 

Es candN istiw que a la adole6cena se le en&eñe a realizar aciMdade& del hogar· (cocina. 

planchar, lavar). para que de &&ta manera 68 vaya preparando para wando ee C8&8; mlSla,...1Mrilt 68 

le dice que su única saida es el matrimonio y la maternidad como meta i-:a realizarse como ...madera 

mujer. Solo tiene que 86p8rar lo sufic:iam8 para que algún dia sea salvada por oo hombnt que se case 

con ellas. 

En mucho& estratl6 sociala6 en nue6b'o pai& a la joYarl no &e le 8IJCige que estudie, ya que 

pronb se cai;ara y su 86p060 68 hará cargo de eRa. En la adl ialidad 06ta bma de '*'6lW' ha cambiado 

en mucha6 personas, la mujer 116 impulsada para que realice una carrera profe6ional. aooque para 

mucha& mujere6 el hedlo que la sociedad atribuya tri> valor a la6 realizacionec; y la popUaridad 186 

plantea un diama. ptV909 que uno de los fadores que inducen a la mujer a COI,....... en logre& 

di&aft:J6 116 el miedo al álóto, 116 decir tamor al rechazo &OCial. (Schaffar, 1981. citado en Maiotar& y 

Jhon&on. 1987). 

Oíaz.Guemiro (1994), menciona que al llegar la adola6oencia a la mujer se le inWc:an ITl8ll6aje6 

oon1radidclio6 sobre el rMDCD en1re sarualidad y feminidad, obligada a jugar oo doble papel. es el~ .. 

una niña buena. 8Yitando cillf1a6 CX>Odudas~ 68 le pide que sea una wrdadera mujercita asta. delicada. 

ma18mal. Wtuo6a la cual seria el modelo ideal para ser una 86poea y por el otro lado e incitada a .,. la 

figura 681CU81izada que debe IBner un buen aierpo líneas, 68006 y caderas grandes, ropa seci y 



86COtada que le seMrá para atrapar al hombre ideal, por que sino cae el se11ti11ienb de aiipabi;iad, al 

principal encarm de la faminidad 86 de orden S8)(\J8j, y la prueba de la misma 86 ser lo más &eCU8lmema 

apeteci>le 

Se le aia haciéndole aeer que no pueden permanecer sola. que 86 demasiado frágil y delicada. 

neoa&itada de p1o'9ociól 1, seguridad y apa,o, animada por una fllllic:idad OOll)'Ugllll en la que encuentran la 

amodidad. No se le educa para la liberiad. sino para Dio lo contrario la det* ldel icia,. ya que ae le ha 

acostumbrado a evitar" Dio ruanb pueda 86U6tarlm; (Dowlin. 1984). 

la mujer incorpola lo6 valores de las in6tituc:ione6 sociala6 a su propia ainduda. haciendo 

propio& lo6 modelo& de vida que asb; lo ha proporcionado. 

2.4 EL GÉNERO EN LA ADUl TEZ 

CUando la mujer lega a la edad adt"8 su eDCi6alcia se &ignifica en aquela& áreas de su vida 

que 60l'I fundamentalment relacionale&: al amor dentro del CXJntaxb que genera la oonstituc:ión de la 

pareja. al matrimonio y la malemidad. Esta& área& ademá6 se ín&tituirán '8mpranamentit como a.wnpoa 

de significación. desde donde la mujer oonstit1Jira su identidad y problemática de ser (Hemwa. 1991). 

Sin emb&rgo, wando la mujer no alcanza ninguna de esta& ns il l6ial IC:ia& y • queda en la 

soltBlia. 1al parece que su vida no queda oompleta. Si casarse y procrear hijos es dc9&tirlo nallnl de IE 

mujeres. según dicta la sociedad patrian:al. quien no aimple oon e&t8 papel solo puede inspirar lastima o 

bu1a de lo6 demá6. 

Porque no se elige la sonaria como una terma de vida. la propia expesiól 1 lo dice "ae queda 

so1tara• est> 86, se acepta pa6ivamen18 GU de6tino que lo6 demás le imponen. pua;t> que eso significa 

que ningún hombre oon&íderó a la &U&Odid\a digna de llevar su nombre. ni de remeildm &U& calaltil• 

(Ca61allano6. 1973). 

AclualmentB para la mujer el no casarse ya no tiene tanta carga social oomo en década& 

pasadas, oon la i1depe11de11cia eoo11ómica y la autonomia las mujafe6 son más libres de 8'a!)ir y 



proyectar 6U futuro y decidir lo que qulenln aunque no podemo6 negar que el Ideal en la mujer es cas&rSe 

para fonnar una familia y tBner hijos. 

8 matrimonio es COOGiderado para la mujer como "uo momen1o de quiebre que tiene caraderes 

de trauma" lo que marcará la entrada a la respooabilidad plena de un hogar con el trabajo domé6tico, el 

86p060, y poslllfionnenlie la de lo6 hijos, Sin embargo.como c:ulturalmente 68 le ha educado para 68Nir a 

lo6 otros. 68 aaiptará pai;Namen1e dicha si1uacióo e induso si la mujer lanía un traba¡c> remuneratiYo o 

estaba en pleno desarrollo de una carrera será capaz truncar1a. ya que su razón de 68f 68 significará al 

tener uo hijo (De Barbieri, 1983). 

La mujer en su formación 68 le pl'8P8ra con la 8>Cp8datilla en la vida de cuidar a otro6, por lo 6U6 

actividades 68 conducen generalmente en el engrandecimierOO de los demás y no de ella misma. 8 

sentido que tienen de si mismas está profundamen1e afianzado en afiliaáone& y relaciones personales 

que requieren del desarrollo de c:apacidade6 y walidades de afedu06idad. eocpr96Mdad amoáonal y 

empatia. Esb; a1ributoG lo6 preparan lo6 roleG que deben rumplir amo la& encargadas de confortar. 

pacificar y facilitaí inteMniendo en los confticb; de los demás para 1'8601Yar1o6. El poder responder a la& 

neoa&idades de otros, puede brindarles una 68f'l6aCión gratificante y placar en tal*> ayudan a 

de&arrollarse y a a"9C8f a quiena& la rodean rHalt«. 1991). 

Las mujare6 8'Yital'! axigir io que nece&itan. pu86 no se sientan con derecho a que 6U6 

l18C86idades sean sati6fachas. o prefieren esperar a que primero estíln bien los 6U)U para después 

poder pedir algo y de esta forma no sentirr.e egoístas. En muchas ocasiones muestran una imagen de 

de6valida6 y dependienle6 oomo forma de atraaf a su hombre. 

Ca6Wano6 (1973) de6aibe a la mujer fue'1e como la que aparece en la& sagrada6 86a'itura6 

por su pureza praoopcial, su fidelidad al marido. por su deYociórl a lo6 hijos. por su laborio6idad en la 

casa. por su cuidado y prudencia para administrar un patrimonio que ella no es1aba capacitada para 

heredar y po688r. Sus virtudes son la aiostancia. la lealtad. la pociencia. la castidad. la 6Ul'Tli&ión, la 

humildad, el recalo. la abnegación. el e&pÍritu de sacrificio. como si todos esto6 vab8G atribuidos a la 

mujer "madre" pareciera que en1re más marcado6 lo61&nga más valor va a tBner para los que le rodean. 



• .5 EL GÉNERO EN LA VEJEZ 

La ll9jez representa para el ser humano la finalización de t:>do un ciclo de Wia, la <Xlf1diáón de la 

mujer ha permanecido igual a lo largo de los añoG sólo ron alguoo; cambios superliciales, de repen'9 es 

bru6camenl8 despojada de su feminidad, aun es joY8n cuando pierde el a1rac:tiw erótico y la fac:undidad. 

Dejará de ser ese a.ierpo joYerl y a1rac:tiw poco a poco ira perdiendo la fragilidad de la belleza jwanil. en 

su piel se manifestaran las primeras arrugas y manchas. así eximo las canas del pelo, se harán má6 

significativa6 que marcaran al comienzo de la 11'8jez. 

La menopaUGia refleja la de&valorización en la mujer por la 68ll68ción de haber perdido su 

capacidad reproductiva, aa:impañada de la disminución de la llamada l'86pU86ta erótica femenina. La 

salud y actividades ya no Gerán las mismas. l.o6 hijos que eran parte de su vida se héwl ido a formar su 

propia familia. 

Creer que la seguridad de las mujeres r86ide en el hecho de quedarse siempre 

permanentemente atada, aam.icada y pegada a la familia eximo oo molusp> dentro de su ooncha ~ 

envujecer se ven horriblemen'8 privadas de sus derec:ho6. apartadas de su economía dominante antas de 

que sepan que les ha sucedido la incapaádad o negativa de *' la ~ que 8IÓ6tB entre la falsa 

&eguridad que no& e>q:>Ol IBn'I06 por al simple hecho de ser mujer y la soledad y la pobreza aguda que l'I06 

guarda al llegar la Y8jez y al enviudar. Es una especie de anf8rmedad que debia6e pr8Y9nirse. Y en 

cambio. aún creer que alguien cuidara de ellas Desean aeer1o tan de6e6peradamen' que no bnan la 

responsabilidad de su propio bíene6ÚW' (Dowling. 1987). 

La mujer se ha olvidado de sí mi6ma y se ha enhgado oompletarnena a su fmnilia. lo qua le 

causará 6erio6 lra6iDmo6 en su vida puesto que es arrancada de 606 prottaeb;. De6oJbre una libertad 

que se había negado a aceptar y que ahora ya de nada le ha servir. La sociedad patriarcal ya le había 

asignado todas 606 funciones famenina6 ia figura de una seMdumbre" y sólo 86p8nlrá el nlCf'l.m que 



pierda toda eficacia. Solo le han enseñado a entregarse oon loda devoción, ahora solo le queda 

oonlemplar IDdo6 8606 largos años que le queda por viW. 
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CAPITULO 3 

S. LA MUJER DENTRO DE LA SOCEOAD MEXICANA 

S.1 MUJER Y EOUCAOÓN 

La educad6n representa el mejor medlo a traYés del rual las 60CiedMes garantizan el tnlin&lt> 

de una geneiad611 a otra de aquello que ex>nsideran su patrimonio wllural, ruya principal f\n:i6n es de 

servir eximo medio socializador. lo que supone apropiarse de lo6 .~ de las C06tumbres. de lo6 

CXlllOdrnlentl6 y sus valores. sin deiar aun lado las habilidades y el de6amllo de adftudes propias de la 

época en que \'Ne uno (QJevas, 1991). 

La funci6n de socializacióo real-ocl"8 de la educad6n es po&lble, gradas a que en1ran en _juego 

lo6 oompouentes conscien1e e inconsciemes que son la base del oompatamient> humano. 

El proceso educativo rebasa. en mucho a :as escuelas ya que mds1efl otras agencias lmpor1an"'8 

no formales. que amplen con la misma funci6n no socializadora. Dendo lugar a dos subsistemas la 

educ:ad6n foonal y la no formal. 

La ~~se 1ransmi1e a traYés de: 

• La familia oomo primer y principal medio de s<riallzsd6n. 

- l..o6 medios masMl6 de oomunicac:í6n. que con el de6arrolo 8:nol6gico y el aecimieut> de la& zonas 

urban86. adquient cada wz mayor capacidad para ín1luir en lo6 indMdoos sotire sus valores y bma de 

vida. 

- l..o6 amigos y gente que nos rodea. su mayor in1lullncia está en lo6 aspedD6 afedNo& y sacuales . 

• La iglesia y par1ido6 politioos, representan dos puntns muy podec06Q6 para la dase dominante. porque 

a partir de llA<l6 se inaJlcan cier1o6 conductas y formas de vida. 



Todo6 es1oG son el medio para transmitir lo que Hierro (1 982) denomina la "educación para la 

feminidad" lo rual se lleva acabo a través de la comunicacióo no ll9f'bal prioc:ipalmen1B fXll" las figuras 

femenina6 e indif8ctament& fXll" las masculinas que la rodean. Que intenta delinear el campo del 

desarrollo de las capacidades f8meninas. la que tiene una importante función en la mujer para que no 

desarrolle sus capacidades como objetiw educatiw primario. sino sacar partido de la COI idicióti femenina 

para lograr la seguridad que suponen privilegios femeninos; como ser mantenida y ser wjek> de trato 

galante masoJlino. como el siguief* mensaje. 

- "Aprende que "68lt0 es destino". que el juego infantil COll muñecas, pequeños en&ef86 doméstico6 y 

C0601étioos falso6. constituye la red de tu uniYer6o." 

'í eodrás que oonoc:er las actividades femeninas. adquirir la capacidad de 86fuerzo oonsl<wllD y las 

l\ahilidades y k>G conoc:imienb> mínimos que requiere tu rol" en suma femenino sigolica dUtinlo e inferior. 

- Que las mujeres son en un principio incapaoeG de ganarse la vida y valef,;e fXll" si mi6ma6. 

- Que el valor de la mujer es vicario. es decir, que les vienen del hombre que las acompaña_ Que los 

hijo6 se usan para justificar ineficiet lcias y para anular mcigencias. 

- Que la mujer no puede darse el lujo de ser más capaz o aficien1e que un hombre. porque 6UC8de lo que 

advierte Rosario Cas1ellano6 (citado en Hierro, 1982) "Mujer que sabe latín ... ni encuemra marido ni tiene 

un buen fin." 

La lit&ratura infantil trasmitida direc:tamen1B de libros. pelÍaJla6 y oralmen1a reafSman bias e&1il6 

actitude6. confirman a ni\191 de la fantasía lo que muy especialmema la niña va imaginando: el ser bella. 

buena 86p06a, obediente. sumisa y en la que algún día llegará el principe azul a salllarilM>; Blanca l'liENa&. 

la Cenicienta. la bella durmien1B Caperuci1a roja quo se oonvertirán en las heroínas del papel que las 

niña6 deben imitar (Sándlez y Pineda. 1981). 

8 segundo sub6is1Bma educatiYO. la iKlucaaOn bmal se ejeroe la acx:ión de la didáctica y 

6UpCl06 tres elemento& fundamentales: el ffiae6tro, k>G alumnos y el COll'9nido (donde G6fá implíáto un 

método pedagógico) eGte regularmente se impar\J dentro de las institucione6. 



La eswela principalmente en lo& primeros a."ioo de -.da juega un ¡>apel ñ.ndarnenta: pc.ra 

fomenlar la imagen tradicional femenina. y méW'Cal" con ma)U tuerza lo& patrone6 de lo& roles 

861ablecidos en nuestra sociedad. 

Parte de este aprendizaje mmienza de&de al jardín de niño&. ya que la maestra 98 pnl68flta 

CXJmO la~ de la madre, pue& el sar mujer la COf1lliert8 por &U instinto malBrnal en la educadora 

por e>«:elencia principalment9 en lo& primeros años. 

Postacionnenta en la primaria ruando tiene inicio el aprendizaje 860ito. en lo& libro& de aro y el 

programa 861ablecido &e comienza por fra6e6 y oraciol MI& fáciles de identificar y 86t9reotipada&, como 

"mi mamá me ama". "amo a mi mamá" • mi mamá amasa la ma6él" y jumo a 86ta6 aparece una imagen 

ilus1rativa de una bela señora con su hijo. lo que va CD1foonando la uniYersalidad de la a>ndición e 

imagen de la mujer. situandola romo mujer-madre o mujer siMenta limitada a &eMr y permanecer en el 

hogar (Sánchez y Pineda. 1981). 

Otra imagen clara 86 la niña-mujer. 86 decir imágene6 y 86aito6 en la que la niña realiza kJda6 

aquella& adMdades de una mujer adulta. acompañada con ilus1racione6 rapra680tada6 oon niñas 

güelitas. 86beotipo que oo van con la poti¡aciórl de Mexicana. ejempio de esto 86 la i;;guianta oración: 

"Su6i &e pesa. asea &U mesa y 98 pasea paso a paso". En la que no& lnU86lra las acti1ude6 tradicionale&, 

de&bordando la figura ideal de faminidad. 

Sánchez y Pineda (1981) realizaron un 86ludio sobre lo& libro& de llaxto de primaria en nuestro 

país en el que &e encontraron 52% de figuras fameninas encasilada& en sus roles lradicionale6 de 

madres y encargada& de las falw domestica&. y de 32 grabados de pan;onas realizando algt.na 

aciividad de trabajo remuneratiYo solo &e • ICOOtraron do& de mujere& .. 

De 86la manera lo& proita&oras, los libros de llaxto, la elección y comitnido de los CU'S06 tienden 

1Ddcl6 y cada uno de e!lo6 a reforzar la mcpectativas tradDonaJa& acarea de la función de la mujer. y a 

disuadir a las adole6cente6 de adquirir conodmientos '8órioo6 y práctica; que ll8C86itan para tra&pa6ar 

los ~m:186 que aquello implica. Las instituciones docente6 enGeñan diciplinas académica& formando a lo& 
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~ de manera qua ce adapW\ a 15 mcpectatlva6 soclalec acerca de su saco y estm> 60Cial 

(Newtand. 1979). 

Por airo i.tc> a tnM5 de la hiabia en MéDcicx> podemo5 percibir que las mujer96 no siempre han 

'8nido la opar1unidad de '8nar aa:eeo a la educación institucionaliz como lo 116 acta.mnema en 

nuestro paí&, aunque 8IÓ6tlln alglnl6 facbe& como el económico y el ~ que han limitado tanb a 

hambr86 como mujers. Sin embargo. esla sibJación 69 ha vist> más laWltB en la mujer. atri>u)tendo la 

e&tructura del marcado de trabajo y a lo& prejuicio& tradicionale5 que la orien1a a Is 1areas ligadas al 

rr.alli11011io y a la~ (l.Nre6, 1980). 

lkl e¡empo daro de .-, 116 que la mujer 69 le prepara para Al&pOl ldel a la oMr1a y la demanda 

de trabajo y a la YBZ eslá 0011dicio11ado a 1168 9'Cpélf'l6ión, del sedDr 69Nicio6. Por lo que dichos empleb6 

raquinn de una pepa1.::iól1 o entren.niento relaWamentl oor1o y que hasta cierto punb &UIO 

actMdade6 son a>mpatille& ooo las 1areas que tradicionalmlmt 69 le asignan en el hogar, de a&ta 

manera 69 eq*8 la eobre6alilW1'll población femenina en canerm; arla& como sea eta is. "'8116Vs, 

antanners, y a niYal bnciaUa en carreras dedicadas al servicio social, disel'lo, adnnetraci6n y 

oontacbia. 

Así una ~ IM)<oria da mu;ar da niYal medio y bajo da&er1an la prinwia y la 88CLlldaria. para 

ilit19W a lo& campos da trabajo que ofraoan lo& coman:io6, fábricas. almacena6 y laboras domé61icas 

que no raquier9l da m8)0f' preparación y en cambio si ofracan una liquidez amléímica. 

Lo que tambi6n 1iane que 11111r oon al facb cUUal y ooo la ldtud y ia inftuancia fmniar que • 

la dic:tmnina esla &iluaáón da la mu;ar. 

S. 2. MUJER Y FAMIJA 

En M9cicD la famia oficillmanal 86 al núdeo más paquSlo da la organización soc:ill. La mujer 

ha &ido conlidarada como al pilar principal, ~ que ala 116 la que repone dial iamen'9 la laza de 



trabajo de todos lo& miembroG de la familia que trabajan en función fundamental pata el si&tllma, aunque 

no 86 rac:ooocida 60áalmen11e (Aranda. 1976). 

Diaz-Guemwo (1979) y Sánchez (1991) seña&an que la mujer dentro de la familia tiene 00 papel 

social hien definido. se espera de ela en 6U6 papeles de: 

- EspoGa: sea el é!ipO'fO y guía de la familia, que vigile y cumpla las reglas y normas del8nninada6 por el 

marido, que sea obedienlle y fiel compañera sexual y social a la Y8Z que pn:JpOiciooe la& satisfarioue& 

básicaG. 

· Madre: Se espera que cuide y eduque a la familia. sea socializadora. que forme la pen;onalidad de lo& 

hijos por medio de la transmisión de valores a.ilturale6. tradiciones y CXX161umbra6 . 

. Ama de casa: Es la encargada de cuidar y pro1Bger a lo& suyos dentro de SU& posibilidades de l'8Cl.l'806 

y habilidades para hacef1o. Ademá6 86 la encargada directa del aJidado y arreglo del hogar oon la 

finalidad de que la familia se desarrolle en las mejores condicione& ambientales posit&. 

Ahora el hecho de que la mujer dentro de la familia IBnga el denlcho de "ser man11enida", por 

tradición y ruttura. se debe al hecho de que cumple sus funciones de reproducción y trabajo doméstico. 

como estos no 600 generadof8& de dinero. es considerada como la da&e socieconómicame 

dependien18. 

Dentro de nuestra propia rultura se han es1ablecido cier1D& patrones de a>nducta como el que él 

hombre sea el encargado de cuidar y proteger a su familia y a su mujer. por lo tanto también ha a&mlido 

un papel de poder y al mismo tiempo de galantaria. 8eauYOir (1994) señala que e&1o 86 solo la craac:i6n 

de una bOOa a la mujer para demo61rar su inutileza y debilidad. como ser infarior. 

El oondic:ionamien que la mujer recibe dentro de la familia la mutila como persona. le impide 

desarrollarse oon una identidad propia, la mantiene aislada de la sociedad. vMendo en una jaula de oro 

en el majar de lo& C8l606 blo6 &00 indMdualeG y no 60Ciale&. la que hace más insegura, m1fonne y 

obedien11e. oon pequeña& aspirac:iones y oon un espíribJ de servicio y pasMdad. 

Cabe señalar que en la adualidad en la familia se han generado grandes e imponan"6 

cambios que 86táli firmemente arraigado& en nuestra sociedad. Cada Y8Z ITlél)'Oí número de mujeres. se 



yen en la necesidad de trabajar fuera del hogar. dado que el sueldo del 86p060 no alcanza y es ahora 

una necesidad económica . 8 aumenlD de dM>rcioG.segundos matrimonio ha dado OU8V86 bms6 

familiares. con madras que aían Gola6 a 6ü& hijos. aGi CX>lllO la en.ación de complicadas redeG parantaleG 

EDden&a6, 6in embargo. la mujer sigue aimplieodo su función de t9pr0duc:ba. madre 86po6él y ama de 

casa (Waller. 1991). 

S.S MUJER Y MEDIOS MASIVOS DE COMUNICACÓN 

Da6de que el ser humano oomianza su proceso de ewlución. el facior más irnpol1m1ta para el 

de6arrolo de la aJltu'a ha sido siempre la oomunicación, el lenguaie emtwldido como el medio por el aJ8I 

eGtabiece oontact> mamal con 6U6 68f1'leian1B6. Todo lo que lleva al hombre un mensaje, IXl8 

infonnación. IXl8 motivación o le produce un sentimienk>. 00061itu'fe la comunicación denominada oomo 

iengua¡e 1Dtal y que va configurando su ai1Brio y su personalidad ya que 68leociol Wl y enal'9at valores 

humano6 o lo6 destruye según lo6 l86dtado6 que de la tran&misión que ra60l'8 (Bolaño&. 1983). 

La '911M6iór!, el cine. la radio. la pnn;a. lo6 diGoos, en una palabra. los in&trunW1to6 de 

información de grande& masa& son el producto de la '9cnología del ser humano, aeadoG con 61 fin de 

que ronsciante o il m 16cie! ltBI 1181l'9 SU6 miambro6 se oorMertan en autómatas °' ien1ado6 hacia un sólo 

objetiYO CX>OSUmir. Para lograr ast> lo6 publici6tas intnian mn men&ajes agresNo&. sutile&, suplicantes, 

aróticc6 y 6U6l.-ranta6 diseño& en tal forma que no haya detarl&a oon1ra ello& (Dio& de Puema. 1977). 

Colín (1981) señala qua la cultura del <X>ll6UlllO se bl5a en la fuanta de los de&eo&. de la& 

frustracion86 y las prohibiciones secuales utilizando la ~ como medio para aear asociaciof1e6 

inoonsciente entre la mercanáa y los '8mores profundamen1e arraigado6 qua se derivan del amor propio 

y que inducen a las pen;onas a a>mpfar en busca de una gratificación emoáonal a tnwá6 de 868 

adquisición. 

Pero ¿ qué papel juega la mujer en todo ll&b? 



la imagen que la publicidad le da a la mu;er as doble. Por un lado &e le refuerza el rol 

tradicional de ser madre, ama de ea&a y esposa, siendo blanco de los publicistas, <Xl06001idora de la 

belleza y la moda, por el o4ro lado representa el objelo erótico &eDCUal (González y Luna. 1991). 

la mujer como objelo publicitario rapr868l1ta una imagen f9rnenina caran1B de intaligencia. 

pero rooy 86tilizada. aJmpliendo coo sus quehacar86 hogareño& complaciendo a su hombre: a tnwé6 de 

los dit9reme6 rol86 que la mujer juega en la sociedad y que se asegura un mercado a los producb de 

los mensajes. 

· 8 rol de ama de casa permite a los publicistas aaar la neal6idad de con600IO de producb 

elaborad06 para el mejor de&empafio de 6U6 actiYidade6 domé&tica;. 

- 8 rol de madre en la que acentúa la re&pOn68bilidad que la mujer tiene coo su familia. y la wal sólo 

podrá aic:anzan¡e 0006U'lliendo bb los producb que la p1 lblicidad &ei\ala cano nece6ario6 pera dicha 

función. 

- El rol estítico que encama la saaialidad de mujer, erótica. atractiva, admirada por su aspo, y que 

hi6n icamenW ha sido oon&iderado cano el má6 impor1anta en el que se rella¡a la abundantlt p101110áón 

de oosmético6, ar1icub; de belleza. élCC860rio6 y Y861ido6 de la moda. en la que esta a&I**> adquiere 

una pewliaridad impoñanta, QJ8lldo la mujer aparece adornando ll'l produck> ero que encama sus 

a ialidade6 al objeto anunciado. 

Es pre&en1ada en la pubficidad atradiYa. admirada. su W8fJJO visU> cano objeto y símbolo 

erótico y ~. en la que se ofreat cano una wrrta¡a adicional que el compadOI puede cblenel" al 

adquirir el produck>. 

Ahonl bien la p1 iblicidad no sólo se basa en la propaganda de los vabes de la claae 

donWlantl mmo tal. &#10 que va más leja& )fil que en bias sus maiifa&1acio¡l86 impime un daro 

seci&lno. una actitud di&aiminatoria en oon1ra de la mujer. el rual se ecpresa en la mi&tific:a:ión de la 

mujer en sus papele6 de madre, 86p06a, ama de C868 y madre. por otro lado en su utiliz:aciól 1 de objeto 

&8lCUal. bajo la aparenta ~ de b; Yaknc de faminidad. '9mura. desamparo, ema4Md1Mt. 

fragilidad belleza se 86CX>Ode en realidad 1Dda una actitud de limitac:ión. Se trata de l'86tringir sus 



capacidad86 aaativa&, de inhibir todas 6U6 po&ibilidades in'9lectuale6. Para lo& medio& de difu&íón. la 

imaligencia 86 nula. Su cOOo6idad eG banal y sólo &e IDCpr86él en el wnocimienb; de la& noY8dade& que 

ofrece la moda en kJcb; lo& &entido&; el de la ropa, el Wioario, Jos L""°6ilio6 del hogar. el ~. y 

tDdas aquellas 006a6 que le ayuden a aanplir mejor su papel de seMdora, de sombra. pacienta y SI.misa 

anta el hombnt aubitario y patriarcal (Dio& dal Puente. 1977). 

3.4 MU.ER Y SALUD 

Haber nacido mujer puede 6ignificar 006a6 distint.; seg(#l el lugar de nacinlilll *>. el medio 

ambiemrt material y social en al que vil.ta ooa mujer. m ldiciol ia esencialmenta su salud i&ica. La 

difarencia eci6tar11e entre lo& tipo6 de rie&go6 que afectan a la salud de hombre& y ~ son de do6 

da&E: biol6gica6 y &OCiales. 1..5 primeras nacen de difarencia6 reala6 entre lRl6 y olro&. en cuanlD al 

6Í6tBITla raproducb', SU& hormonas y a su maCaboli&mo, así amo su 861rucUa Ó6ea y muscular. 1..5 

diferancia5 sociales que afectan a la salud tienen su origen en la6 di6tintas formas en que tratan a la& 

mujeres y hombre&, en la6 familia&, grupo6 y 60Ciedad86 a la que paranecen (Newtand, 1982). 

Por lo general se pier16a que el 68llD famenino es el más débil, paro en l9lllidad la6 mujer86 

parecen goza- de una ligera superioridad biológica sobre los homtns. A pesar de su supue&ta IM)O' 

debilidad para cierb tipo6 de esfuerzc6 11lU6Cllare&, r8lllllan IM)O' capacidad de r'8&istancia franta 

algunas enfannedade6 oorrientas, amo la& cardiaca&: además el periodo de longeYiciad 86 más largo 

que la dal hombnt. Por otra pana la l1la)'llfÍa de la& mujera6 tienen otro tipo de trai l6bno6 que afactan 

su &alu:t, así amo se han •tahlecido rolas 86p8áfico6 para cada tn> de los &ecD6 también hay 

l'86pU86ta6 emocional86 tipica& para cada tn> 

Langer (1984) menciona que~¡¡ ...... delirios y locura diferen1ll6 para que cada &elCI> potql.m 

btc> delirio ra&pande no tanb al propio ~. sino al pensamient> y mandab de olro&. de los padre& 

quienes 006 configuraron y 006 permitieron perl6éll' por noeoCro5 rni&mo5, paro a la YBZ lo& padrs tu.oo 

pen6éldo6 por la sociedad. 
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En el caso de las muieres. las expectativas que se tienen de su conducta y pensamiento crean en ellas 

estrés que se traduce en un malestar existencial que se expresa a través de distintos síntomas, romo la 

depresión. sentimientos de incapacidad. angustia. higidez. somatizaciones (como alergias cutáneas y 

jaquecas) accesos incontrolables de rabia sin motivo aparente. así como sentimientos de culpa. Lo que 

tienen un factor común qtie es la infelicidad e insatisfacción (Ey. 1986). 

Naturalmente que el género de vida y las ocupaciones de la mujeres entrañan también riesgo. 

cuyo carácter no es estrictamente biológicos. un ejemplo de esto es la violencia dentro del hogar. así 

romo por la propia sociedad. 

Por otro lado la mujer no alcanza su capacidad reproductora de modo súbito. esto se desarrolla 

gradualmente a partir del comienzo de la pubertad. delimitado por la pnmera menstruación. alcanzado el 

máximo de eficacia y seguridad a partir de los 20 años. La disminución de fecundidad es aún más 

gradual que su desarrollo una vez que ha cumplido los 35 años. la maternidad para las mujeres. vuelve 

a ser algo relativamente peligroso. por lo que el embarazarse antes o después de este lapso implica una 

amenaza para la salud. La mortalidad materna como la infantil aumenta cuando los partos tienen lugar 

en la época demasiada temprana o muy tardía, asi como con excesiva frecuencia. La magnitud absoluta 

de los riesgos de la maternidad viene determinada ante todo por las circunstancias sociales, ambientales 

y económicos. 

3.5 MUJER Y DOBLE JORNADA DE TRABAJO 

La división sexual del trabajo es una las más antiguas de la historia de la humanidad (Newland, 

1979) que tiene como objetivo garantizar la producción de la vida inmediata (Hierro, 1990). 

Esta diferenoaoón entre los sexos se deriva de un sistema económiro. poírtico y sociocultural 

patnarcal. que ha ooncedido la supremac:ia al varón y ha llevado a que el traba¡o de la mujer se 

caractenza por una dualidad ínterior · inferior". Por una parte su confinamiento en al hogar que la ha 

situado a µeimanecer dentro de el y por otra lado su participación en el contexto laboral en el que 



En Mélóc.t:> hasta 1970 la presencia de la mujer en las adMdade6 (remuneradas o por wenta 

propia) destinada a la producOón de bteneG y seMc:ioG fue minima. De 86fa manera la pmticipación 

f&menina en adMdades mdradomá61icas 1Bnía un lugar principalmenlie en ocupac:ions oonsiderada6 

oomo exdU6iva6 del hogar. Los valores tradicionales y normas c:ulturale6. plamaan como 

nl6p006abilidad femenina los traba¡os reprodudiYo&: procreación aJidado6 y soQa!ización de los hi¡o&. 

así oomo la& tareas domé&tic:a& de manu'8nción cotidiana (De Barbieri, 1984. citado en Garáa. Olwira. 

1995). 

Estas del8rminac:ione en 0086tra sociedad no ha sido ~ superada, aAnlment8 la 

mujer no ha podido dejar aún lado 868 rol asignado por la eociedad de madre y ama de casa. 

independientamente de que adMdad ramunerada. por lo que 68 w forzada a rumplir oon una "doble 

jornada" como lo denomina (De Barbiari. citado en Duei\as, 1991 ). 

8 trabajo l'8f1'IUfl8ratM 86 vislD como una obligación para hombre, el rual deberá de sub&i6W a 

so familia y por lo tanb mantaner a so 86p06a. por el oontrario. el papel que la mujer debe de a.nplir e& 

el de ser una buena ama de casa y hacerse cargo del hogar. sin embargo. debido a la dificil &ituación 

económica del país, cada Y8Z má6 mujeres se wn obligadas a integrarse a la 86fara laboral. Lo que 

significa que la ma)UÍ8 de la& mujere6 no 1rabajan por el hecho de realizarse profusionalment, ni por 

a>nWrión propia. sino. má6 bien mnGidera la realización de un traba¡o remuneratiw como un medio 

para alcanzar la libertad eoooómica y emocional oon r'86p8Ct> a la au1oridad paterna y la del marido, 

pero también para ayudar en al gast> familiar que esta en primer lugar y de 86fa manera abir las 

necesidades que no alcanza con el sueldo de 6U marido. 

Las mujare6 que tienen o no IMlél canera fuera del hogar siguen sin ranmciar a 6U papel de 

amas de casas, pofQU9 68 sientan dependienta& del 86po&O y que necesitan de algo. l11depe11die11•111W!te 

del b'abajo fuera del hogar la mujer &ient9 la &en&aeión de seguir cubriendo la& necesidades de la casa. 

aún ruando utilizan algún 6U6titut> oomo la& trabajadoras domé6ticas y los aparab; eléc:Rxl6. Pues no 

puede desligarse oompletamenta ya que &ient9 que 86 6U re&pOn68bilidad (Dowting. 1987). 



La mujer no solo realiza esie lrabajo remunerativo, sino que además lo debe coordinar y 

c:onvinar CDfl el trabajo de ama de casa. de tal manera que proporcione el bien material y afectillo. 
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CAPITUL04 

4. AFECTIVIDAD Y SEXUALIDAD FEMENINA 

4.1 DESARROU.O SEXUAL~ 

Desde el nacimienb a la mujer 68 le6 programa para que sean mujero6 en la pasMdad y 

dependencia de SU ruerpo, la 06aÓla de indagar sobre si misma, la flllC86idad de hacerse COI l6Cientlt 

acerca del significado de la propia .os'8ncia espiritual 86 duramenW reprimida y caatigada por el 

sistBma social. E6'a ha dictaminado una 't'llZ y para siempre la única actilud liciia de taminidad, "la 

espera" (Castalanos. 1973). 

Es1a depei idei láa 68 ax1ieode en bto6 lo6 aspecb; de su vida incluyendo al emocional. &eCUal y 

afectM>; COI 1b n1e se va creciendo 86ta situación 68 va arraigando cada wz má& h36ta ser una 

neal6idad y casi siempre de la figura ma&CUlina. 

Aguilar (1993) mmen1a &Obre de un 86tudio realizado en Nor1eamérica en el que 68 oomprobó 

que la mayoria de las mojere6 en su realización oomo suje\'.> 86tá en ba6e a per1et l8Clllr a una pareja y de 

mantener una relación af8ctiva simbiótica cor. el 86p060, la wal que rompe la relación es1ablecida oon la 

madre. a partir de la wal se definirá oomo ser &e<Ual. 8u6csndo Gat5facer ron 60 pareja 8lie amor 

maWnal def8duo&o del que la madre biológica le ~- Dima situación no 68 8flCl*11ra muy atajada 

de la l'9alidad de las mu¡..; mecicana&. 

En la mujer la &e>rualidad 68 funde oon el amor y forman uno solo. 8 placer del amor 86 

intrin5ecamentl moral. 8 amor • dar. 86 entrega. aHruismo, compromiso, ~- Con 

fTec:uenc:ia las fantasías sexuala6 68 enlrelazan &Obre una hi&bia. una relación social rica en amociot,., 

y significación (Albaroni. 1992). 

Para la mujer • má6 fácil y gratificanta mnstuir fantasías amoro&a6, se sienta atraída por 

aquello que lo6 demás le indican. aunque siempre tiene la llllC86idad de profundizar y juzgar. En el fondo 



siempre esta 90 busca de un ideal. una mue61ra clara de esto 96 la hislDria de la Cenicien1a. 8 ideal está 

repra&entado por el principe azul. el rual tiene muchas virtudes. 96 guapo. varon~. a1ractivo. Todas las 

mujeres del reino quieren acercarse a él. para que las admire. las ame, que 68 de c:ueo1a que e><i6ien y 

como meta máxima es casarse oon él. Sin embargo. la decisión final depende iotalmenla de él. Bias 

96tán disponibles como mercanáa, obje1Ds lucibleG, que él comprará. Cenicienta 96 tan solo una 

aspiran'8 más, solo debe de "esperar" a ser elegida. Esta 86 la amarga realidad a la que las mujeres 

jóYenes romántic:as. aún enamoradas. y eocandiladas por el sueño de encontrar a alguien que cuide de 

ellas. 

8 erotismo femenino 68 inicia oon el gran vuelo nupcial 90 el que todas de6earl permanecer, 

Céll68l'6G para partenecar a alguien. para ser querida& y amada6 por otro Dowlin (1987) lo señala oomo el 

"oomplejo de cenicienta". pues 86 una depeodencia p&icológica pen;onal en la mujer. 86 un de6eo 

profundo de que otras peraonas ruiden de ella. es la principal fuerza que mantiene sojeta a las mujeres. 

Se le& ha enseñado a creer que como tale& no pueden permanecer solas. que son demasiado frágiles y 

delicadas por lo que 861án neca&itadas de p1o'9cx:iól1. "Sus a&piracion86 primarias se centran en ser 

protegidas . mimadas. consolada6. 

An186 de arriesgan;e a una vida sin amor. las mujeres son capac86 de lllllln:iar a muchas 

CX>&aS: abandonar 6U6 ambiciones. llOlwf' la e&palda a sus más grandes anhelo&. lanzarse cien por cierm 

al anonimalo. Más que nada las mujeres desean 8ICp8fimentar&e a si mi6ma6 ralacionándo6e oon otras 

personas de 68)(0 oontrario. Es fundamental para ellas. la prioridad sobre aJalquier otra C06él. 

Cada vez que la vida se hace demasiado dificil. la posibidad de abandonar la lucha para 

ponerse baio la pro4ac::ciól 1 de un hombre es la solución ideal para muchas mujeres; &OOnMYir 

independien1amen1B le& quita el sabor a la vida. La perspectiva de man1Bnemo6 oon 6U6 propio& medio& 

le& parece un esfuerzo in&oportable. pero apc7f8r'68 en un hombre, "colgar&e" de él . no es Ll\él actitud 

demasiado noble. Deben desaJbrir que es lo que le& 8l6U61a y~ 6U miado. 

MotA>n (citado en Dowing. 1987) menciona que no se da&ea la maWnidad por la sati&facOOO 

que é6ta pueda repn1681'l1ar, sino porque proporciona una situación que CXlfl6titu)te a la acción 90 el 



mundo. l..aG mujers aceptan el papel de personaG suml6a6 para 8'Atat el eduer.ro que se ~ bnar 

a cargo una exi6iBncia autentica Beauvoir, (1991) el dedicarse al hogar y a.idlw' de los demás. 

Como mujer 68 tiene derecho a la depel del ICia económica. A cambio de 116'8 principio lo 

oompen6an oon el ClJidado del hogar. que dichosarnen'8 orgollo6as lo limpian y lo arraglan. la perfacción 

oon qua organizan y admini&tran. 86i oomo lo bien que aian a los niños. Pero i1'81iomiente. sr. ser 

oonsien1es de ello. wentan uno a uno sus días de seguridad: 8Yitarl c86Í ritualmente, bfo Rficio que 

pueda oonducir1a6 a reaJl IOall la pl8Céll iedad de su situacióo. Nunca pian6an en lo que socedení si su 

matrimonio 68 rompiera 

l.a6 mujeres racurran a otras par;ona& para con&egUir su propia definición mmo tales. la p6ena 

conciancia de quién 600. Se Yen en los demás al grado que si algo !es sucede al ser en el que 68 miran; 

si muere. 68 marcha o muestra un cambio importan)! quedan incapacitadas para seguir Yiendo6e a si 

misma&. Esta ll8C86idad de sujeción a otra pen;ona inhibe, en b:la6 6U6 formas. la aptitud de la mujer 

para trabajar productivamente, su capacidad de ser original l'86pOrlS3ble y realmente • icamadola 

B papel que ha jugado el hombre oomo ser galanta. que le habrá la pue11a del come. que le 

encienda el ciganilo. 86 el sentimia."Jb que en las mu;.. fcrma "!que agradable • que tangan 

a'8I iciol1e& oon uno! ... " esb dernuesb'a oomo la mujer desea ser mimada y servida por los hombnl6. 

4.2 MITOS Y TABUES 

La a.iltura 86 ~ del de&arrolo de bto ser he.mano, en las que algunas Y9C86 lo alienta y en 

olra6 lo ata a tradiciones y prejuiáo6 que encarecan su vida y dificulta su realización. 

Los mib y 1abua6 600 aaacion86 del hombre que se van trasmitiendo de una gei Mllaciá 1 a 

aira, formando pa"°"86 aAnla6 que rigen la vida del ser humano.y que muchos de ellos han limitado a 

la mujer. Naranjo (1981) aMplica alguno de ellos: 



Bmito tár Eva 

Es'8 mito tiene un origen religio6o ~ en la biblia sagrada. el OJal &UpOO& el origen del 

hombre "Oio&, aeó al hombre y le puso por nombre Adan al wrlo tan solo lo hizo entrar en un sueño 

profundo y le qu00 una <Xl6tilla para formar a la mujer Eva". 

A pal1ir de ..ta api6odio 68 marca la interioridad de la mujer ya que 86ia 86 un derivado del airo. 

Fue creada para dar oompañía al hombre. lo que la ubica en un papal subordinado ya que no 86ia hadla 

libremen18 sino para abir una nece&idad. 

la figura bíblica de Eva ha trespes ado el tiempo en 868 dimensión de depai del ICia y en olra6 

má&. e& un mito aecie11ta eo1ifoniie el hombre \/Ne el papel pmtagóuico que se le adjudicado a tnwá5 de 

la hi61oria. 

Además de b:lo Eva tue 1a culpable. según da 1a himria de que Adan pecara. 1o que 1a 

a>rMerie no solo en la más absoluta subofdinación. sino que anuncia peligro, la '811taciól1. la perdición y 

la éMKl1ura lo que hace que a la mujer 68 le deba llllner aJidado de no dejarse cautivar por ella, por eso 

hay que trataria 000 rienda& CX>rtas y látigo. 

Esta mito acu&a a la mojer como el encanb engañoso&. la belleza misma. para alf1Wll'ti!1a en el 

ser depei diente, 86Clava de seMáo oonstamit de airo, sin asomo alguno de la aJrio&idad. ya que 86 

peligro6a. 

Esta mito también tiene un origen religio6o6 tcmando como modelo a la Vrrgen Maria como 

símbolo de pureza, el cual vierl8 a remarcar la "Wginidad" de la mujer, como algo limpio, puro y casb. 



A la mujer se le f!ICige la virginidad como garantía que no ha iniciado una vida sexual y solo será 

destinada a guardarla para el hombre. que deberá ser su esposo. En nuestros días aún 86 aicigida y 

valorada en iénnino6 de calidad, sin 86'9 sello pierde el valor ante la sociedad y estrab> tradiciooale6. En 

iénninoG de conocimien1CG 86 una ignorancia. lo único que l"868ña con claridad 86 ooa relación de 

La mujer. como sujeto idealizado fuera del objab erótico que representa. esta el opuesto. el de la 

mamdad. ruya función principal es la rep'OdUa:ión, en la que se w oblgada a rumpllr oon la 

responsabilidad desde la gastad6rl hasta el intaoso aJldado y formad6n del hijo sacriftcando Ddo ruan'> 

sea pos1ble para que es1é bien. Tarea callficada como mcdusiva de las muíefes. 

La madre simbolo mistificado utiliiada como un sentimienio e><plo1ado y CX>ITl«Cializado como la 

santa, la mártir, que resulta no ser en si misma sino sólo el medio para que oCro nazca y se desarrolle. 

Sin embargo, detrás de todos estos alaboG y efogio6 hay un ser anulado que tiene def9cho a vMr" ser ella 

misma sin sentir la sensación de sacrificio. 

La misión de la mujer no es necesariamen1e. la maternidad como socialmente está establecido. . 
¡.,,...} 

Elmifo '*la mtj«lj/Jtlolda 

Es1e mi1o es el más moderno ya que tiende a crear un prolDtipo nuew de la mujer. la OJ8I es 

capaz de romper con todos los valores y tradiciones que cutturalmen1e se han transmitido y que van en 

contra del orden social y moral y iodo lo mnsiderado como aceptable. se trata de ridiculizar a la l1llJÍ8f 

simplemen1e porque tielU valentla de hablar de sus derechos y prorll(M!fioo. 
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El e&tar en busca de una liberación 86 propiciar el cambio social para cada ser humano, ya sea 

hombre o mujer. lo mejor de si mismo dentro de la responsabilidad que significa vivir. Liberar para la 

mujer. 86 encontrar la libertad de opoñunidades, 86 una prádica verdadera. frenlllt a la igualdad de 

deberes. 

Con la libec ación 68 buGca la indepeodencia y la realización para que 68 le brinde a la mujer la 

oportunidad de realizarse oomo &er humano en t>das paria& del mundo, y en bio ambiente social, en 

oondic:ione6 talas en que priw el r86p81D a las aficiona¡ y a las wcaciol 186, a las aJrio6id.te6 y a las 

misiones o a rualquier de6aírollo que la separe de las <Xll icepciol 186 tradidonalas. 

La bú;queda de la lib8lación. hay un principio fundamental • de que cada peraona tiene el 

derecho de de6arrollar bdas 606 habiidade& potenciaia& y a orientar su energía aeadora en forma que 

logre lo6 r86Ultado6 más laYorable6 para la sociedad. Las injusticias, las di&aiminacicne6. lo6 prajuicio6, 

son causan'86 de las fru61racia 186 y el imperio de una injusticia sustantiva por lo que 68 debe luctw a 

desarraigarto&. 

4.3 VIRGINl>AD 

l..o6 roles de género asignados tank> al hombre oomo a la mujer &e dMder\ ~ no 6Ók> 

en adiWde& y adMdade&. &ino t..nbién en una moral sexual. En el varón 68 bnenta su de&arrolo 

sexual. en las mujera& en cambio se les reprime, utilizando la mistificación de la ptnm, la Wginidad y el 

~ de <Xll ICiel lcia. a&í oomo el poder que el hombre ejerce sobre ella. 

Por lo mi6mo J_ la Wginidad ha sido uno de lo6 valoras genélico& ina llcado6 a la mujer 

his1ói icament9 ooya principal influencia ha sido la religión y la sociedad patriarcal que Yino a 

fundamen1an;e oon la llegada de lo6 e&pañol86..!I oon6iderando la castidad famenina como la &alYaguarda 

de la oohe&iór1 famiiar y el instrurna'm que mantiene a saM> ia in'9gridad del patrimonio famiar. lo que 

aJf16titlJ)'8 para las hifas la po&ibilidad de oontraer unione6 matii11oniales valio&a6.JHierro. 1990) 

LD natural para el hombre es gozar de su secualidad; lo natural para la mujer 86 procrear. La 

reproducción humana 86 de intri6 social. debe 68!' vigilada y regléwnen1ada por la comunidad en1regar la 



sexualidad masrulina, ruya única coosecuencia visible 86 el placer puede 681' oti;sk> de 6U elea::ión 

personal. 

6 hombre no ooncibe, en su cuerpo no aparece ITlU861raG vi6ible6 de que ha iniciado al ejan:icio 

de la 68>CUalidad, en cambio en el cuerpo famenino 68 ofrece la prueba inmediata de la psdida del himen, 

lo aJal 86 una mues1ra Yi6i>le que ha iniciado la relación genital y puede a>rMlf1irse en prueba irrefutable 

Es por 86'1> que la Wginidad es un Wmino utilizado ~ para la mujer, Me CBl'f 

(1983) lo denomina a>rno himen o la membnlna de la virginidad. la aJal a>n6iAI en un pliegue de '8jido 

conjuntNo. que parcialmentB cierra el orificio 8ldllrno de la vagina. 

Confort (1986. citado en Cadena. 1990) lo de&abt a>rno un pedazo de piel que a09 la entrada 

de la vagina. lamado himen, que &ignitica la garantía de que la mujer no ha tanido una relación 

&e>t0g80ital. La impor1anáa concedida al '1limen" no 86fá ju&1ificada. más que de manara precaria. pues 

la virginidad no a>n6iAI en un estado físico más o menos osten6ible. aparente, demo6tratJle por una 

indisa.rtible presencia~. sino más bien 86 un estado moral y wltufal (Cadena. 1990). 

1 Es bien m IOCido que antaiiol n181'1'9 al hombre 68 le permitía tener ralaciones antes del 

ma1rimonio y éU1 de6pué6 del mismo ain otras mu;eres. lo que mntniriamentlt a la mujer &iemp9 se le 

ha negado. la6 afu'a6 y secb'86 populares niegan la& manife6taciofle abiertas de lo6 impUso& 

secua186, causando reprasión 68MU81, en especial en la mu;ar. la aJal 86 objab de 1e&tliccioo11& y 

prohibíciones acarea de su propia 681CU81idad. propiciando desajusta& de per&analidad, ~. 

sentimienU de aJlpa e interioridad, moWando fru&iraciol 186 y conflicb¡ al no poder encontrar una salida 

fcworable que le pennita manif86tar de manera Gati6facb ia su 681CU811idad. ) 

Supoadamema la Wginidad debe ser ajen:ida por la mujer duramlt al n<Mazgo, desde la 

pen;pediva raligio6a Izquierdo (1994) señala que 86 un don aspecial, una W\Jd di6tima y peóeaa que 

ron&i6te an al propó6ik> firme de CXJf168Mlf' perlec:tamenta la integridad de la carne por un motiYO 

sobrana1ural. el aJal 86 ambicionado por al hombre para po&eer1a. 
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OtroG libro6 moralistas utilizan hi61Drias para reprimir a las mujeres con la idea de que si 

llegasen a perder su virginidad nadie va a casarse con ~ Muñoz (citado en Gonzale&.1994) 860'ibio 

un folleto sobre el noviazgo en el que de6aibe 1a·sigl.IÍ8nt& hímria ... 

. . . Una vez una linda jown comen1aba que había leoido como 1 O ncMo6 y ninguno le había 

ofrecido matrimonio. a pesar de su extraordinaria belleza por lo que se pregun~ 

- <.Con ruánu ncMo6 se había metido en la cama? 

- Cont96tó: con lodo& pero ni con 860 se animan 

- Pues por eso no le has casado. El hombre bien sabe con quién se dMana y con quién se casa 

Otra hi6bia esaita en el libro '1a joYen ante el anlOf" de Cabeza (citado en Gonzale&, 1994) 

oomenta "NcMa tu n<Mo iB esa>gío en1re mil por que vio en ti la encamación de su ideal de 86JXJ6él para 

él y de madre para 6U6 hijos. vio en ti a la mujer ideal. A 868 jlMr1 no le faltan por desgracia o4ra6 

muienJ& fáciles: liB habrá escogido a ti para ser una más entre el136? No, porque si 860 consienta la 

OOYia. bien pronb sera como una de tantas para él. Para que sigas siendo la única. la que lo elew, la 

que le lleYa pensamienb6 noble6. la que le hace sentin;e menos animal. no debe& ceder; daba& guardar 

tu castidad y saber1o COflY80C8r a él para que lo6 do6 seáis purtl6 en 1IU86tro OOYiazgo. De lo oontrario . 

aquel ideal que tu OOllÍO leoía de ti se habrá ido cayendo por tiena. ta irá aJmp8l'8l1do con las demás y 

llllnninara probabiamenl8 por dejar11t. aJando no valgas nada delante de él. aunque le haya& mocedido 

~ lo que él ta pedía. l>bre a tiempo lo6 ojo6 y oonWnañe de que si no enl6 defal l60l'8 de la 

ca&tidad de tu OOYiazgo. se Y90drá abajo." 

Las adilude6 y oompor1amienb 68lCUale6 están influenciadas oonsiderablemen por nuestras 

aeencias, pen6élfllienb de una cultura en particular. Se ha demo6frado que no 86 la religión por si sola la 

que influ)'8 sobre la IXlflduda 68XUélll 6ino la aJlpa relacionada con el se>«>. como r86Ultame de un 

entrenamian1D y educación lllligio6a. así como SU6 a>cp8liencias del mi6mo onfen, lo que no podemos 

negar 96 la influencia directa de lo6 padres y familia en 86'9 asptd>. , 

, La inseguridad de la mujer l1l8ICicana ante su propio valer de ser humano haca que sobrewlore 

su matriz y 60 68><Ualidad lomada como intarcambio comercial y no como sati6farx;ión pen;onal. 



"\, Bardwidc (1a80} a>q:nsa que a niwl OOl'l6CÍerñB la mujer tiene miedo a qua el va""Ón puada 

dejarla si se rehu6a al oontadD &alCUéll, pero a niwl inaln6cienta le alBmoriza que puada abandonaria 

preci6amenie por haber tanido oontado 68XUllll oon él. Lo rual no está lejos de nuestra realidad, debido a 

las actitude6 repr86ivas y moralis1as y que ~ mies de mujeres se aeen valar más o 

menos por ese mismo hecho su "virginidad"__) 

8 macho ma>eicalio desea tener una mujer nueva, no la gusta las &Obra&. por 8tlO se 

a>mprometB ec:onómicamenta para adquirir una mujer que nadie haya loc:ado. lo que hace que la mujer 

sea considerada oomo un producb que pierde su valor, wando rompe su himen y no cxxno una pen¡ona 

que adquiere acpac iencia. A las mujeras meDCicana& 68 le6 enseña desde niña& que sólo velen cxxno W5 

humano& 6Í pennanecan vírgene& hasta el dia de 6U ma1rimonio. Gin dejar de considerar la 6eC!UJlidad 

oomo algo precamino60. sucio e i11dea1ota. 

Cuando la mujer 68 casa ya no siendo virgen. oonsidera que al varón le a&tá haciendo un fcwcJr al 

/ 
aceptarla así y tiene todo el denlc:ho de raprocha'1e. ella debe ser sumiGa. t>leran1lt y agradecida por el 

t.wor . 
...j 

Toda& estas oonducta& e indio&iaacia son aprendidas e intariorizmias por la pareja l1l8ICicana, a 

la mujer &e le inhibe su 68IQJ8llidad por medio de la6 prohibiáol 186 y aprende a no realizar 8Át tipo de 

conducta6. aunque no Uta nadie en ese mon ien1o que la reprenda, 86ta condicionada en ese momento 

para obedeoel . La mujer aguan1a al varón oonWtiindo&e en un ser &8ICU8do redociando al mínimo su 
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CAPITULO 5 

A lo largo de la historia como parte de la OJttura mexicana la mujer todavía se encuentra 

controlada sexualmente!. la Yirginidad como símbolo de pureza y castidad ha servido de regulador. 

actualmente se han dados grandes cambios y se dice que ya paso de moda. por esta razón se 

plantearon los siguientes objelMls en la presente investigación. 

-ir OBJETIVO GENERAL: 

ANALIZAR LA PERCEPCIÓN QUE LAS ESTUDIANTES DE LA CARRERA DE PSICOLOGlA LE 

ASIGNAN A LA VIRGINIDAD. 

OBJETIVOS PARTICULARES: 

ANALIZAR LA INFLUENCIA DEL NIVEL SOOOECONÓMICO EN LA PERCEPCIÓN DEL 

CONCEPTO DE LA VIRGINIDAD DE LAS ESTUDIANTES DE PSICOLOGÍA. 

COMPARAR LA PERCECIÓN DEL CONCEPTO VIRGINIDAD DE LAS ESTUDIANTES DE 

PSICOLOGlA DE DOS GRADOS DISTINTOS DE LA CARRERA DE PSICOLOGIA. 

ANALIZAR LA INFLUENCIA DEL GRADO DE ESTUDIO DE LA CARRERA DE PSICOLOGiA 

EN SU PERCEPCIÓN DE LA VIRGINIDAD EN LAS ESTUDIANTES DE DICHA CARRERA 
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PROCEDIMIENTO 

MUESTRA: 

Se estudiarán 100 mujeres estudian1es de nivel uniYersitario de 411 y 82 semestre de la carrera de 

psicología. cuyas edades ftudüan entre lo6 18 y 25 8ño6 de edad 8PfC»Ómadamente. De las ruales 50 

unNefsitarias serán pr0Yenien1es de la UNAM C81Tlpus lztac8la y 50 uniYersitarias de la Anahuac campus 

Lomas. De las cuales se selea:io11arán 25 uniYersitarias poc- cada semes1Je de ambas poblaciones. 

a) Criterios de indusióo: 

La muestra debe ser exdusivemef1te de mujeres con nivel uniYersitario de 411 y 8' semestre de la 

carrera de psicología; oo tienen que ser de un grupo u horario especifico, y tampoco importa su estado 

cMI. 

b) Criterios de exdusíón: 

En esta investigación oo se pretende trabajar con mujeres de otra carref'a o1ro nivel escolar. así 

oomo persooas deficien1es mentales. 

e) Oiterios elimiMción de resultados: 

Las personas que oo rontesten et cuestiooario individualmen1e o que dejen m8s del 20 % de las 

preguntas sin contestar. así como las que se contradigari en sus respuestas. 
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TIPO DE ESTUDIO: 

B tipo de 86tudio que 68 pretende realizar es de campo, con un grupo determinado. 

descriptNo. no manipulativo y transwrsaJ. 

MATERIALES: 

Se utilizarán lápiceG y 100 cuestiooarios de i1 praguntas cada uno de opción múltiple. 

ESCENARIO: 

8 lugar donde 68 aplicaran lo6 aJ86tionarios será en su propio plantel 86COlar. 

HIPÓTESIS: 

t. A las uniYersitarias de amba6 poblacione6 les inculcaron conservar la virginidad hasta el matrimonio. 

2. Las uniYefsi1arias de aml:lss poblaciones que han perdido su virginidad. ha sido ex>n una persona 

amada. 

3. Las uniYersitarias de ambas poblaciooos que no han perdido la virginidad. de6earian que la primera 

vez que tengan relaciones sa>co-genitale6. sea con una perwna amada. 

4. Exir.1efl más uoNersitarias de la Anahuac que conservan la virginidad. que las uniYefsitarias de 

lztacala. 

5. Exis1e un porcentaje significativo de las universitarias de la Anahuac que les gustaría llegar virgen al 

mabimonio. que las universitarias de lztacala. 



6. Las uniwrsi1arias de SR semestre de ambas poblaciooes le darán menor importancia a oonservar la 

virginidad. que las universitarias de 49 semestre de ambas pobiaáooes. aunque eiós1e una ditarenc:ia 

significativa en las estudian1es de de lztacala .. 

PROCEDIMIENTO: 

Se pilaleará el westionario a una población de t O uniYersitarias de la uniYersidad de ENEP 

lztacala, de la carrera de psicología que cubran con las caraderisticas de la población. 

Una vez piloteado el ruestionario se revisará y se le harán las correcciones pertinentes en caso 

de ser necesario. 

Pos1eriormente ~ el cuestionario a las unNersitarias de la ENEP tztac8'a, para realizélí 

esto. se seleccionarán dos grupos uno de 4' semestre y otro de 8' semestre. picíiedole a un maestro que 

nos facilite el aa:eso a los grupo y de es1a manera aplicar los westiooarios . 

En caso de que no se cubra la población. se ira direc:tameme con las universitarias que estéfl en 

el plan1el y se les pedirá que c:on1esten el rues1iooario. De la misma foona se aplicarán los ruestionatio6 

a las universitarias de la universidad Anahuac. piáiendo el apayo de algún profesor o en su de(e(::to ir 

directamente al grupo selea:iooado. 

~na vez obtenidos los resultados se codificarán los da1Ds ob1enidos y se realizará un análisis 

comparati':g por pregun1a. utillzando gráficas, en las que se comparen ambas pobladones tant> de la 

urWefsidad de lztacaJa y la Anahuac de un mismo semes11e, asl como la oomparac:ión de los semes1ras 

de 4' y 8' de ambas por unNersidades. 

Los tópico& a análizar seran los siguientes concepCD de virginidad. pen;pedivas y metas de 1a 

virginidad. inftuencia de los padres. religión sociedad parayalorar la virginidad. aut:Naloradón. ooncepCo 

de SÍ misma. conepCD de mu;er. 



CAPITULO 6 

RESULTADOS 

PRINCIPALES INSTITUCIONES QUE INCULCAN EL MENSAJE DE CONSERVAR LA 

VIRGINIDAD EN LAS UNIVERSITARIAS DE LA CARRERA DE PSICOLOGIA 

En la presente investigación se encontró que en ambas muestras son los padres los que en 
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su gran mayorias incuk:an esta idea a sus hijas. En segundo lugar es la religión. lo que alllstata la 

influencia religiosa en las estudianles de psicología creyentes y que de alguna manera influye en el 

ejercicio de su sexualidad, en lerC2r lugar es la sociedad. en ruarto lugar los familiares, en quinto lugar 

de manera significativa es la esaJela la que mantiene un alto índice de elecc:ióo principalmente por las 

universitarias de la Anáhuac. lo rual que se atribuye 8 que esta institución es de índole religioso. así 

como muchos de los oolegios a los que ha asistido esta muestra de nivel ea.lnómico alto. finalmen1e 

están los amigos y cano último lugar son olros a lo que expresaron que es por convia:ióo propia (Ver 

figura 1) 

ACTITUD DE LAS UNIVERSITARIAS DE LA CARRERA DE PSICOLOGIA. RESPECTO DE 

DECIRLES A SUS PADRES QUE HAN INICIADO UNA VIDA SEXUAL ACTIVA 

El mél)IOf número de la uniYersitarias de ambas muestras manifestaron que no les dirían a sus 

papás que han iniciado una vida serual. Un menor porcentaje de estudiantes principalmente de la 

Anáhuac comentó que sólo a su mamá le dirían o después de casadas. 



Un menor número de universitarias principalmente de la Anáhuac menciooaron que si les dirían 

a sus padres. sin embargo estas personas que no han tenido relaciooes sexuales y que prefieren 

esperarse hasta el ma1rimooio C'Jer figura 2) 

EJERCICIO DE LA SEXUALIDAD EN LAS UNIVESIT ARIAS DE LA CARRERA DE PSICOLOGIA 

Respecto a la iniciación de la vida sexual de las unillersitarias se eoa::in1ró que hay oo maycr 

número de estudiantes de la muestra en general que no han tenido relaciones sexuales que las que han 

tenido. la muestra que mayor número de estudiantes de ambas instituciones que han 1enido relaciones 

sexuales son las de odaYO semestre. 

8 número de las estudiantes que han tenido relaciones sexuales por institución se puede 

observar que hay un mayor número de estudiantes de lztacala que de la Anáhuac (Ver figura 3) 

La principal razón que mo!M:> a las estudiantes de ambas muestras para tener relaciones 

sexuales fue por amor. Solo un menor porcentaje de las estudiantes de OJarto semestre de la Anáhuac 

manifestaron que fue por saber lo que se sentía. Una parte de la muestra de las estudiantes de odaYO 

semestre de lztacala menciooó que fue por tener una nueva ecperienc:ia C'Jer figura 4) 

Las universitarias de ambas muestras que no han iniciado una vida sexual activa ecpresaran 

que les gustaria que la primera vez que hNieran relaciones secuales fuera por amor C'Jer figura 5) 

De la misma manera se les OJeStiono a las estudiantes de ambas muestras que ya han iniciado 

su vida sexual si actualmente mantienen relaciones sexuales a:>n su pareja. solo una mínima paf1e de la 

muestra respondío que si, se puede observar que hay un mayor porcentaje en las unNersitarias de 

lztacala que tienen relaciones que las estudiantes de la Anáhuac C'Jer figura 6). 

Todas las univef'sitarias de ambas muestras que adualmenle mantienen una vida sexual activa 

manifestaron que la tienen a:>n una persona a la OJ8I aman. solamente una estudiante de OJal1o 

semestre de lztacala mencionó que es una persona la OJal le gusta (ver figur-d 7j 



PERCEPOON DE LAS RELAOONES PREMATRIMONIALES EN LAS 

UNIVERSITARIAS DE LA CARRERA DE PSICOLOGIA 
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Respecto a las relaciones prematrimoruales un porcentaje signfficalM> de universitarias de 

ambas muestras manifestaron que• esta bien. siempre y ruando se ame a la pareja". c:on eoa:epc:iófl de 

las estudiantes de octavo semestre de lztacaJa que expresaron en un mayor porcentaje "es una forma 

de conocer su cuerpo y a su pareja". lo que un mínimo número de las demás universitarias de ambas 

muestras CXX10Jefdan c:on esta opinión. 

Un menor porcentaje de universitarias de ruarto semestre de la Anáhuac piensa que las 

relaciones prematrimoniales no deberían de ser puesto que poc eso 1l8)' muchas enfennedades 

venéreas" y "que es peaido" Solo un menor número de estudiantes de ambas muestras aceptarían 

tener relaciooes sexuales "solamente si están seguras que se van a casar con esa persona" c:on 

~ de las alumnas de octavo semestre de lztacala que ninguna c:oocuerda c:on esa opinión (Ver 

figura 8). 

PERCEPOON DE LA V1RGINtOAO EN LAS UNIVERSITARIAS DE LA CARRERA DE 

PSICOLOG&A 

El mayor número de universitarias de ambas muestras opina "que la mujer que no es virgen es 

igual que OJalquier otra. depende de cómo se valore ella misma". sólo una pequeña parte de estudiantes 

de ambas muestras opina que "es lo más romún" y que "no es lomada en serio poc los hombres". Un 

menor porcentaje de universitarias de ambas muestras principalmente de ruarlo semestre y octavo 

semestre de la Anáhuac opina que "es catalogada romo una cualquiera" (ver figura 9). 



Como se puede obeeMu- el alto índice de uniwrsitarias de ambas muestras aceptan que el lene! 

relac:iooes anles del matrimonio está bien justificado CXlf1 "amclf". Sók> un meror número de est1Jdia.'11es 

de ambas muestras a>incide que podña ser una bma de oonocer su secualidad y la de su pareja. esta 

percepción sobresale principalmente por las estu:lian1es de lztacala. 

8 lene! relaciones seruales implica ciertas oosas para las persanas, el mayor número de 

estudiantes de Cll8f'o semestre y un menor porcentaje de odaYo semestre de la Anáhuac oona.ierdan 

que "es dar algo valioso de ellas a su pareja" Asi como un menor rilmero de esiudian1es de CJlll1D 

semestre de lztacala CDOOJerdan mn es1a idea. 

Un número oonsiderable de unM!fsitarias de lztacala de a.lért> y odaw semestre oomentan que 

el tener relaciones seruales oon su pareja no implica ab&olutamen1e nada ya que la relación se puede 

lenninar en rualquier momenb 

Sólo un menor porcentaje de estudiantes de ambas mueslras manifesn que el tener relaciones 

sexuales coo su pareja permite que se mantl!nga la relación (Ver figura 1 O) . 

PERSPECTIVA DE LA CASTIDAD DEL VARON EN LAS UNVERSITARIAS 

DE LA CARAERA DE PSICOLOGIA 

Un maycr número de uníwrsitarias de lztacala de a.iar1D y odavo semestre mcpresaroo que "si 

les gustaría que su pareja fuera casto o que únic:amen1e coo ellas haya tenido relaciones sexuales" 

Un menor número de estudianles de octavo semestre menciono que eso "no era importante" 

Esta opinión se manifest> en un maycr porc20taje en las estudianles de odavo y ooar1D semestre de la 

Anáhuac. asl como en un menor pooEOtaje opinó que "si le gustaría que su pareja fuera e.asto" 

Lo que demuestra que para lll llla'jOIÍa de las uniYersitarias de la .Anáhui.: no es tan impor1anle 

la castidad del hombre como para las estudiantes de lztacala (Ver figura 11). 



PERCEPOON DE LA MUJER EN LAS UNIVERSITARIAS DE LA CARRERA DE 

PSICOLOGIA 

Las opinión de las estudiantes de psicología respecto al valor de la mujer. la mayoría de ambas 

muestras CXJnaJerda que sólo "si se quiere ella misma". en un menor porcentaje de ambas muestras 

opina que "ninguna mujer vale más que otra•. y que "vale por su inleligencia". solo una mínima parte de 

la muestra de la unNersídad Anáhuac opina que '1a mujer vale más si se casa y forma una solida familia" 

(Ye< figura 12). 

La percepción de la mujer. es similar entre instituciones educativas, sin embargo. las 

uniYersitarias de la Anáhuac el "ser mamá" lo dan oomo la principal c:araderistica y el desarrollo 

profesíonal lo dejan en segundo ténnino. lo que contrariamente sucede con las estudian1es de lztacala 

que en primer lugar le esta su desarrollo profesional y en segundo termino el de ser mamá (ver figura 12). 



ANAUSIS DE RESULTADOS 

A partir de los resultados ob1eoidos se encootró que las uniYefsitarias de ambas muestras 

perciben la virginidad como algo importante. eo el sentido de que al tener su primera relación secua! debe 

ser con una persona amada. esto se encuentra ligado a un pasado. es decir que se bnan en wenta las 

expet iet icias anteriores; el que se haya establecido una relación afediva y que a.ibra cier1Ds requisOOs 

para que su pareja sea merec2dor de su virginidad. 

Las unNefsitarias de ambas mues1ras que han iniciado una vida secua! activa eximo las que no. 

su pe1cepció11 sobre entregar su virginidad a alguien va enfocada a que sea ain una persona especial y 

por lo tanto amada. Lo que mncuerda mn lo que Katchanduria (1983) enaintró en su es1udío en el que 

señala que las universitarias que mantienen relaciones seruales. eósle un fuerte énfasis en alguna clase 

de rompromiso mutuo entre la pareja romo afecto o una relación amorosa anles del involucramieoto 

secua!. La mél)Uria de las universitarias de ambas muestras tuvo relaciones sexuales por amor y solo un 

mínimo porrenta¡e fue por tener L'f\8 nueva e<pefiencia y sal:>« lo que se sentia. había que analizar si la 

persona con la que tuvieron relaciones sexuales eóstia algún laso afedivo y los requisitos que hNo que 

a.implir para que se decidiera aceptar. 

Un gran porcentaje de las uniYersítarias de a.taño semestre de la Anáhuac perciben la virginidad 

oomo un regalo especial que Dios les dio y el wal debe de guardarse hasta el matrimonio para 

entregaro al hombre que aman. Cabe aclarar que esta pet cepc:ión de opinión se significó más en las 

esl\Jdianles que no han tenido relaciones secuales. A lo que se atribuye la inftuencía retigiosa inculc:ado 

tanto en la familia ex>mo por su propia unM!rsidad. ya que esta ins1ituOón es de la misma índole, en la 

que se lransmi1en mensa;es a>nsefV8dores de acuerdo a los valores morales y las buenas oostumbres. 

romo lo menciona González (1994. p. 39) "ejerce tu virginidad para que a.tando 1e cases se la puedas 

entregar a tu esposo y 1e valore más oomo mujer y no como una más de tantas". 



ó1 

Además hay que tomar en wenla que la mayor parta de las estudiantes de la Anáhuac 

pn;Menen de escuelas preparatorias de orden religioso y que de alguna manera influye en su percepción 

los primeros semestres. Se encontró que muy pocas estudiantes de octavo semestre de la Anáhuac que 

tienen esta idea a lo que podríamos atribuir la influencia de la carrera. 

Cabe mencionar que se obsefvó es que las unNersitarias de la Anáhuac de cuarto semestre que 

han iniciado una vida sexuaJ, cambia su percepción de la virginidad. puesto que para ellas ya no es 

condición necesaria casarse para permitirse tener relaciones sexuales. 

F ador que no se tomo en OJenla en esla investigación y que si influye en la percepción de la 

virginidad en las universitarias de la carrera de psicología. 

Las estudian1es de ambas muestras opinan que no necesariamente deben de estar casadas 

para permitirse tener relaciones sexuales. sin embargo. si permite unir más a la pareja e implica dar 

algo muy valioso de ellas al airo. 

Como el au1Dr Alberoni (1992) meociona "en la mujer la sexualidad es intrínsecamente moral. El 

placer del amo< es dar. es entregar. altruismo. compromiso, res:x>nsabilidad. 

Para que se permitan tener relaciones sexuales las universitarias de ambas poblaciones tiene 

como condicionante que exista un sentimiento afedivo. especificamente "amor" lo que muestra una 

dara relación de inteo::ambio "AMOR . ENTREGA DE LA VIRGINIDAD - CONTACTO SEXUAL" como 

rulturalmente se ha educado a la mujer dar y se espera recibir a cambio algo. 

_. B hecho de que algunas universitarias hayan tenido relaciones sexuales no significa que 

actualmeote mantengan una vida sexual activa. al a>ntrario el porcentaje de estudiantes que ejercen su 

sexualidad es mínimo. LD que significa que existe un alto índice de estudiantes que reprimen su 

sexualidad, habria que ver por que razones.4-

B porcentaje de unillefsitarias de ambas muestras que actualmente tienen una vida sexual 

<rli'.ra. es pequeño, sin embargo hay más alumnas de lz1acala que ejercen su sexualidad que las 

unNersitatias de la Anáhuac. 

; 

\ 



- lo que significa que entre menor nivel sodoeronómico, mayor universitarias ejercerán su sexualidad. 

- Y entre mayor nivel de estudios, menor número de universitarias reprimen su sexualidad y por lo tanto 

mayo< estudiantes la ejef'cerán. 

lo que muestra claramente que de alguna foona inflll)'e tanto el nivel socioecoc iómico y cultural 

axno la carrera de psioología 

B número de universitarias de ambas muestras que han tenido relaciones secuales es 

relativamente escaso. al igual que el porcentaje de estudiantes que tienen una vida sexual activa. lo que 

nos muestra que por el hecho de tener un nivel académico superior, no significa que este fadDr influya 

en la universitaria para el ejercicio su sexualidad libre y sin prejuicios. lo que significa que la mujer 

independientemente de su nivel de estudios y la carrera tenderá a reprimir su serualidad. 

Histócica y culturalmente se ha ido trasmitiendo el mensaje de CXlflSefVc3f la virginidad hasta el 

matrimonio. a tnwés de las diver'sas instituciones. al mismo tiempo la mujer ha 1enído que jugar una 

doble moral respecto al ejercicio de su sexualidad, ya que una muíef soltera que no es virgen no es bien 

vista po1 la sociedad. por tal motivo las mujeres no ejercen su secualidad libremente. para las 

ooiYersitarias de la carrera de psicología kldavía sigue leniendo un l1"M peso social. yn que la mayoria 

le oculta a sus padres que han tenido relaciones sexuales, de igual manera las estudiantes que no han 

iniciado su vida sexual tampoco les dirian a sus padres. 

La perspectiva que tienen las universitarias de lo que representa la muíef. es "ser mamá" 

aunque este valor se encuentra más arraigado por las estudiantes de la Anáhuac no deja de pasar 

desapercibido por las universitarias de lztacala. La opinión que tienen las universitarias de psioología de 

ambas muestras de lo que representa ser una buena esposa. es "la mujef que busca su felicidad (y 

oomo un agregado) y el de su rdlnÍlia", las :mNersitarias de la Anáhuac manifes1aron que también es 

"ser fiel". 

Esta foona de pensar muestra claramente la identificación de los roles de género con la mujer 

univer'sitaria. que se encuentra todavía eoormemenle arraigados con su personalidad. c:on el dar. c:on el 



papel que la sociedad les ha impuesto. aunque 1ambién existe identificación con el desarrollo profesional 

ios valores anteriofes no dejan de pasar desapefcibidos. 

Lo que CDflClJefda con Paz (1992) "la mujer se siente y se concibe como un objelo . como un 

"otro" nunca como dueña de si. su ser se escinde entre lo que es realmente la imagen que hace de si. 

una imagen que les ha sido dictada por su familia. esa.iela sociedad. religión. su feminidad jamás se 

expresa por que se manifiesta a través de las fonnas inventadas por el hombre". 

Es1o tiene que ver también CX>r'I el ejercicio de su sexualidad. el hecho de no eje«:eria libremente 

sin condicionarse a que de por medio esté el amor como justificante. 

Las universitarias de la Anáhuac tienen más arraigados los valores tradicionales que las de 

lztacala. 

Sin embargo hay que tomar en ruenta que ecisten otras variables que influyen en la percepción 

de la virginidad de las muíefes unM!rsitarias de la carrera de psicrlogía. como es la misma eicperiencia 

sexual. que en ocasiones puede pn:rv•ocar un fuerte choque emocional y psicológico ya representa 

rompef con los valores tradicionales inculcados socialmente y enfrentarse a una situación nueva. Lo que 

pennitirá que se de un cambio mmpleto. sin embargo. eslo va a depender de como lo enfrente cada 

uniYeraitaria y como haya sido su propia ecperieoc:ia personal. 

8 impaá> personal que causa en la mujer la pérdida de la virginidad. así como el inicio de una 

vida serual. :;e puede enfrentar de dos maneras: 

· La mujer se valOOza ella misma como ser humano y como mujer. y continua ejerciendo su serualidad 

a partir de que se enfrenta así mismo ya sea haciendo aún lado todos los prejuicios dictados por la 

sociedad. 

- O sucede lodo lo contrario. la mujer se desvaloriza más como mujer por el hecho de perder su 

virginidad sin estar casada y no se sienta digna de ningún hombre. 



En esta última si1uación es donde el papel del psicólogo juega un papel importante. ya que el 

apoyo terapéutico. que tendrá que pueda o1orgar para enfrentarla así misma y enc:ausaf1a a 

au1DvaJorarae como ser humano y mujer. 

A lo que queda la interrogante abierta a profundizar más sobre el tema. 



conclusiones 

Hislóricamente la sociedad mexicana siempre ha jugado una doble moral aún en nues1ros óias 

en las grandes ciudades de nuestro país donde se supone la modernización y el cambio de ideas, existe 

una sociedad castrante y llena de prejuicios que todavía se rige ¡x>r esa doble moral que señala a la 

mujer que ha iniciado su vida sexual tempranamente antes del matrimonio y lo que es peor las mujeres 

se siguen valorando JXlf' esa misma westión. 

La sociedad aún no concibe las relaciones sexuales fuera del matrimonio . ya que lo oonsidera 

como una relación inestable y que va encontrai de la estabilidad familiar. 

J No podemos negar que la mujer todavía se enrueotra presa de esa imagen que la sociedad le ha 

dictado y que se vale de 1Ddos los medios posibles para CDOtrolar su sexualidad; sin embargo. en las 

grandes urt:>es y Cenos sectores de la población, la mujer está luchando para que pueda ejefcef y 

disfrutar libremente de ella: sin que esto traiga CDO--sigo sentimienlos de rulpa. inferioridad y 

remordimien1os. / 

En esla investigación se llego a las siguientes wndusiones: 

t . No podemos negar que la sociedad pese a todos los avances c:ientífiros y tec.nológros y de los 

grandes cambios de los estilos de vidas de las familias. la mujer sigue reprimiendo su sexualidad. 

2. Sin embargo. lampocx> podemos afirmar que esto se de en todas las mujeres. pues mucho va a 

depende< del tipo de educac:ióo. nivel soc:iecooómico. y escolar. medio ailtural en el que se ha 

desarrollado. estilo e historia de vida. que son bases fundamentales para que la mujer ecprese su 

seirualidad de determinada forma 



3 .. El estudiar una carrera como la de psirologia permite tener un cambio de opinión respeck> a la 

virginidad, así romo el percibir la sexualidad. menos apegados a la moral y a la\
1
bueoas cos11Jmbres ~ 

aunque esto no significa que la ejerzan libremente. Seria conYellienle haa!i" una ilwestigación más 

profunda en la que se induyan universitarias de otras carreras para poder canparat opiniones. 

8 1ener un nivel de eshJdios a nivel superior. permite el aa::eso a información cieolffica de tipo 

sexual; dando la oportunidad de formarse un ~ más real del seco y la serualidad; así romo 

enrontrar una respuesta a IDdos los milos y tabús que se transmiten a lo largo del tiempo. 

4. La virginidad es un valor que actualmente se sigue ina.ilcando tanto paf los padres como paf la 

sociedad en general y paf lo mismo provoca represión y que la mujer no ejerza su sexualidad sin ningún 

prejuicio. 

5. Además de que utilizan el "amor" eximo un justificante para permitirse ellas mismas tener reladones 

sexuales. así a:imo para perder su virginidad y no lo ven como algo natural que forma parte de la 

sexualidad del ser humano. 

6. Tan es así que se sigue viviendo una doble moral. lo que se atribuye al tipo de sociedad patriarcal que 

todavía se rige paf los patrones de moralis1as y represiones que ven el se>CD como algo prohibido. sucio y 

~inoso. 

7. La principal transmisora que se ha encargado que la mujer siga reprimiendo su serualidad ha sido 

ella misma. que rontinua transmitiendo los mensajes de repetabilidad de una generación a otro. 

8. La mujer es la que puede cambiar esta situación Aprendiendo a valorarse como ser humano y como 

mujer. ejerciendo su sexualidad libremente y como algo natural. 

9. La mujer es un ser humano que piensa, que siente. que ama y que tiene el mismo derecho que el 

varón para expresar y ejerc:ef su sexualidad libremente. sin ser juzgada. 
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PERCEPCIÓN DE 1..A MUJER" EN LAS UNVERSrTARIAS DE LA CARRERA 

DE PSICOLOGIA 

SER MUJER REPRESENTA: UNl\IEBSCIARJAS DE U~l~B:ilABIAS Cf 
IZIACAlA LA Afll&::iUAC 

1. - DIW'8. 1riunf« 96% 64% 

2. Un eer humano come rualauier otro 68% 62% 

3. ~ - 64% 62% 

4.Sermamá 40% 32% 

5.SUfrir más en la vida 38% 32% 

6.Belleza 36% 38º.4 

7. lo málcimo 38% 30% 

8. Dirigir un ouem : .. __ ,_ 24% 36% 

9. Ama de casa 20°,{, 18% 



UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO 
CAMPUS IZTACALA 

El presente cuestionario tiene como propósito conocer las opiniones de las 
universitarias, acerca de los valores inculcados por la sociedad. 

Los datos que nos proporciones son confidenciales y con fines estadísticos, 
por lo que te pedimos que tus respuestas sean lo más apegadas a tu forma de 
pensar o actuar. De antemano agradecemos tu colaboración para la realización de 
ésta investigación 

DATOS GENERALES 
Edad: Estado civil: _______ _ Sexo: ____ _ 

Nombre de tu colonia: -----------------
Delegación o municipio: -----------------
Nivel de estudios del padre: _______ Ocupación ____ _ 
Nivel de estudios de la madre: Ocupación ____ _ 
¿Quién financia tus estudios? _______________ _ 

Económicamente dependes de:---------------
Trabajas actualmente : _____ _ 

Instrucciones: Lee cuidadosamente cada pregunta, marca en el inciso con una X la 
respuesta que "rñás se aceréa a tu forn)á de pensar ; actuar o a tu prÓpia experfenéia~ 

1. El no tener relaciones sexuales hasta el matrimonio es: 
a) Lo mejor que una mujer debe de hacer. 
b) Es una forma de opresión para la mujer. 
c) Es solo una forma de pensar. 

2. Sólo debes tener relaciones sexuales con tu pareja cuando sabes que te V,!!S a 
casar con_élpJQXirnament.e:_ 
a) Si 
b) No 
c) No necesariamente te tienes que casar 
d) Es mejor esperarse a estar casados 

3 . Tu novio al que quieres mucho te dice que "la mujer que no es virgen no vale para 
mi", si tu ya no fueras virgen ¿que harías?: 
a) Termino la relación con él. 
b) Le mentiría diciéndole que aún soy virgen 
c) Trataría de justificarme diciéndole que ·no soy virgen. 
d) No me importa su opinión. 
c) Le diría la verdad y que él decida 

4. Te gustaría que tu pareja fuera casto o que solo haya tenido relaciones sexuales 
únicamente con tigo: 
a) Si 
b) No 
c) No es importante para mi 



5. La persona con la que tengas relaciones sexuales debe ser: 
a) Alguien que ame 
b) Alguien que me guste y atraiga mucho 
c) Solo con mi esposo o con quien me vaya a casar 
d) Con el que tenga oportunidad 

6. Les dirías a tus papas que has tenido relaciones sexuales: 
a} Si 
b) No 
c) Sólo a mi mamá 
d) Sólo a mi papá 
e) Sólo después de casada 
f) Ya les dije pero me arrepentí por su forma de pensar. 

7. El tener relaciones sexuales antes del matrimonio es: ..-

/ 

5 

a) Pecado 
b) Es una forma de conocer tu cuerpo y a tu pareja 'í 
c) Esta bien si amas a tu pareja 
d) Esta mal porque después ningún hombre te toma enserio 
e) No debería de ser, por eso hay tantas enfermedades venéreas. 
f) Esta bien si estas segura que te vas a casar con él. 

&:-Una ·mt1j~·vale más si:- - V 
a) Es virgen 
b) Tiene dinero 
c) Se quiere a ella misma. 
d) Se casa y forma una solida familia 
e) Ninguna mujer vale más que otra 
f) Es inteligente 

9 ¿Haz tenido relaciones sexuales? 
aj-Si - - -· -·--- - -

b) No 

* Si tu respuesta fue negativa, pase a la pregunta 11 
* Si tu respuesta fue afirmativa no contestes la pregunta 11 ,,., 

10. La primera vez que tuve relaciones sexuales fue: 
a) Por saber lo que se siente 
b) Por amor 
c) Por placer 
d) Por estar a la par con mis amigas 
e) Por tener una nueva experiencia 

11 . La primera vez que tenga relaciones sexuales será: 
a) Por saber lo que se siente 
b) Por amor 
c) Por placer 
d) Por estar a la par con mis amigas 
e) Por tener una nueva experiencia 



12. La persona con la que me gustaría tener relaciones sexuales: / 
a) Debe ser muy guapo y atractivo 
d) Debe tener mucho dinero 
c) Debe ser mi esposo o con el que me voy a casar 
d) Debo de amarlo 
e) Con el que tenga oportunidad 
g) Debe ser casto 
h) Otro ____ _ 

13. Actualmente tienes relaciones sexuales 
a)Si 
b) No 

·Si tu respuesta es negativa, pasa a la pregunta 15. 
14. La persona con la que mantienes relaciones sexuales es: 
a) Alguien que amo 
b) Alguien que me gusta 
c) Con el que tengo oportunidad 
d) Con el que me voy a casar 

15 . Tener relaciones sexuales con tu pareja implica: 
a) Un compromiso de casamiento 
b.)..Que se.mantengaJa relación 
c) Nada, en cualquier momento la relación se puede terminar 
d) Darle lo más valioso de mi. 

16. En nuestra sociedad la mujer soltera que no es virgen: ~....-
a) No es tomada enserio por los hombres 
b) Es catalogada como una cualquiera 
c) Es igual a cualquier otra, depende de como se valore ella misma. 
d) Es lo más común. 

17. Una buena esposa debe: 
a) Ser fiel 
b) Dar todo a sus hijos 
c) Buscar su felicidad 
d) Obedecer a su esposo en todo 
e) Desarrollarse profesionalmente 
f) Tener hijos 

*Tacha los incisos que sean necesarios 
18. El conservar la virginidad hasta el matrimonio, es un valor que te han inculcado: 
a) Padres 
b) Familiares 
c) La escuela 
d) Amigos 
e) La sociedad 
f) La religión 
g) Otros: ____ _ 



• Selecc;on1:: ~ .. 1 ·::!;os ma~c'"'nd::os con una \ 

19. Ser mujer representa. 
a) Luchar más en la vida 
b) Un ser humano como cualqu•er o:ro 
e) Tener menos libertades q11e el ho.~óre 

d) Sufrir más 
. ..e:;ce) Capacidad para triunfar 

f ¡ Tener menos oportunidades qc1e el hombre 
- -g) Ser mama 

h) Intel igencia 
i) Ser virgen 
j ) M3s represión 
k) Dirigir un puesto importante 

- 1) Ama de casa 
rri) Belieza 

M n) Lo máximo 

o) Otro------

• Jerarquiza los siguientes valores. de acuerdo a la importancia que tu le das. 
asignando el número 1 como el más importante y as1 sucesivamente, escribiéndolo 
dentro del paréntesis. 

20. El valor más preciado que una mujer puede tener es: 
a) Su educación ( I ) 
b) Sus sentimientos ( - ) 
e) Su virginidad ( ) 
d) Su forma de pensar ( ) 
e+-Su cuerpo_ __ -( )- -{'tj 

• En cada inciso hay dos calificativos, uno contrario al otro. marca con una X el 
espacio en él que para ti sea el mas adecuado . 
Ejemplo: 
Las matemáticas son: 

Muy regular poco neutro poco regular V f!l~Y 
Interesantes -· - --- ·::L _ _ .. _·_ · ____ Aburridas 

• Lo que significa que las matemáticas son para ti poco interesantes. 

21 . Conservar la virginidad es: 
Muy regular poco 

Pureza 
Decencia __ 
Mito 
Bueno 

Fidelidad 

" -
poco regular muy 

_Jmpureza 
_ Indecencia 

__ Realidad 
_ Malo 

_ Infidelidad 
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